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    SINOPSIS


    Se acerca la Navidad y Nati, profesora de Historia del Arte no tiene ningún plan para estas fiestas. Una gripe de campeonato adornada con un carácter un tanto amargado la impedirán salir con los compis del trabajo a celebrar la Nochebuena.


    Ella prefiere encerrarse en su casa y lamerse las heridas mientras acaricia a su gato ruso azul, Kowalski y a sus queridos libros, esos que le regaló su padre cuando era pequeña… La noche antes de Nochebuena la nostalgia le invade el corazón y saca la caja donde guarda sus pequeños tesoros de la infancia…Lo que no esperaba ni mucho menos es que al descubrir la caja, una luz cegadora iluminara la estancia en la que se encontraba… Un instante después un hombre misterioso y divino aparecerá delante de sus narices prometiéndole el oro y el moro…Podrá satisfacer todos sus deseos, incluso los más íntimos como vengarse de su mejor amiga por haberle cotilleado el wasap y descubrir su miserable vida o de su madre por robarle la herencia y los amantes…


    ¿Cumplirá su venganza? ¿O caerá en las redes de este hombre divino?


    Divino es una novela romántica llena de humor y de aventuras, intensa y divertida que no podrás dejar de leer…
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    Capítulo I


    


    Veintiuno de diciembre. Mis alumnos y alumnas han venido a por las notas. Me he cargado a veinte. Teniendo en cuenta que son treinta en la clase, suspender al setenta y cinco por ciento me parece injusto, pero yo soy así cuando estoy con fiebre y griposa…Mis alumnos suelen pagar el pato de mi malestar y de mis enfermedades, aunque sean pasajeras como en este caso.


    Soy profesora de Historia del último curso de Bachillerato. Sí, para qué lo voy a negar. Estoy amargada. Mejor dicho, soy una tía horrible, de hecho, mis alumnos me miran con cara de asco.


    Han deseado feliz navidad a todo el departamento. Menos a mí. Dicen que estoy soltera, porque soy fea como un pie…


    A Miguel uno de mis mejores alumnos le pillé el otro día en el pasillo de camino al patio comentando con otro chaval de la clase de enfrente que no llegaba ni a la categoría de mal follada, porque en realidad no es que fuera fea por fuera, que también, sino que era fea, muy fea por dentro…


    —Nati, ¿vienes a tomar algo con nosotros? —La que me hace la pregunta es Paula, mi compañera. Abre la puerta del departamento, solo un poco, lo imprescindible para asomar la cabeza adornada con un espumillón de color rojo…


    —No, gracias. Me espera mi madre para comer. Y además creo que tengo fiebre —¿Mi madre? ¡Ja! La muy desagradecida me envió esta mañana un wasap para decirme que acababa de embarcarse en un crucero con rumbo a las Islas Griegas.


    Según ella, moriré como las viejas locas…Rodeada de gatos y más sola que la una.


    —¡Anímate, mujer! Un par de copas de champán y unos canapés no pueden hacerte más daño que esos virus gripales… ¡Llama a tu mami y dile que te espere!


    La verdad es que la idea me tienta. Me acaricio lentamente los labios con el dedo índice de la mano derecha. Es un gesto que no puedo evitar cuando la duda me corroe.


    ¿Cuánto hace que no me tomo una copa de champán con los amigos?


    ¿Cuánto hace que no salgo? ¿Cuánto que no bebo?


    ¿Acaso tengo amigos?


    ¿Mis compañeros de trabajo son mis amigos?


    —Paula, es que, si llego tarde, mi madre… Ya sabes. —Noto cómo el rubor asciende por mi cara. Mamá, la excusa perfecta. La madre vieja y refunfuñona chapada a la antigua que no admite un no por respuesta, un retraso de cinco minutos. La típica vieja amargada… ¡Y una mierda! Esa soy yo y además invadida por los mocos…


    No la perdonaré en la vida… ¿El qué? Pues muy sencillo; No dejó pasar un mes del fallecimiento de mi padre y ya estaba apuntándose a clases de baile de salón, a grupos de singles para compartir experiencias nuevas…


    ¡Dios qué mujer!


    —Nati, cariño…Tengo que contarte un secreto. —El corazón se me acelera. Parece incluso que fuera a salirse por la boca—. ¿Puedo sentarme a tu lado?


    —¡Pues claro! —Debo sobreponerme al sobresalto o si no me perderé el cotilleo…


    —Pero antes debes prometerme una cosa… —Su cara expresa una seriedad que me hace reflexionar sobre la naturaleza de la confesión.


    —¡Lo que sea! —grito sin poder contenerme…Toso después. Forzar la voz es contraproducente en estos casos.


    —¡Tranquila, Nati! —Sentada a mi lado se quita el espumillón que le rodea de forma ridícula la cabeza. Lo deposita suavemente sobre la mesa.


    —Perdona es que hace mucho tiempo que nadie confía en mí…Entonces, no sé, me siento halagada. —Sé mentir, para qué negarlo. No me fío de esta, ni de nadie. Me huelo que lo que me va a soltar no me va a gustar ni un pelo…


    —Debes prometerme además… —Me toma de la mano. Me quedo mirando fijamente el gesto. Trago saliva. Eso sí, bien despacito no sea que me atragante…


    —Sé sumar, Paula…Ya van dos promesas.


    —Claro, es verdad. Nunca se me dieron bien las matemáticas. —Me mira fijamente. Odio esos ojos… ¡Son tan bonitos! Verde truquesa …Sin embargo los míos son de un color grisáceo anodino.


    —¡Prométemelo! —Aprieta mi mano para dar fuerza a su exhortación.


    —¿Es malo? —pregunto inocentemente.


    —Bueno, según se mire… —Agacha la cabeza como si se estuviera arrepintiendo de algo.


    —¡Por favor!—. cedo un poco o me quedo a dos velas… Sin saber nada…


    —Nati…


    —¡Está bien! ¡Te lo prometo!


    —De acuerdo. —Su cara se contrae. Está preparada para soltar la bomba.


    —Paula somos amigas desde hace años. —El término “amigas” le queda muy grande. No por ella sino por mí, que soy incapaz de confiar ni siquiera en mi sombra.


    —Vale, allá voy… ¿Te acuerdas de la semana pasada cuándo perdiste el móvil y yo lo encontré?


    —Sí, claro y te lo agradecí, porque tú no sabes el follón que me podría haber causado… —Coloca su mano en mi boca. La retira enseguida, no sea que le pegue algo contagiosísimo…


    —Espera a que termine de contártelo y ahora me repites si puedes, tu agradecimiento.


    —Vale suelta lo que sea. Me tienes en ascuas.—. era verdad.


    —Nati, no pude evitar ser un poco cotilla. —Me levanto de golpe. Tiro la silla. Me tiro un pedo de los nervios. Vuelvo a toser. Esta vez para disimular el ruido espantoso. Con el olor no podré hacer nada. La ventana más cercana me pilla a dos estaciones de metro…¡Ay Dios!


    —¿Me miraste los wasaps? —grazno como un cuervo.


    —¡Lo siento! —Se tapa la nariz con una mano. La otra la agita a modo de abanico. Tengo que calmarme. Si la echo del despacho, jamás sabré hasta qué punto la muy puta sabe de mí…


    —No puede ser tan importante, ¡no tengo nada que ocultar! ¡mi vida es muy sencilla! —Río como una bruja, en realidad no sé disimular. Palmeo su espalda animándola a que vomite todo lo que sabe de mí.


    —Nati…Sé lo de tu madre. Sé que no es una vieja amargada. Es más, leí la conversación, bueno la discusión que tuvisteis porque se ha pirado con un tío treinta años más joven que ella de crucero… —¡Hala del tirón! ¡Me lo ha soltado así sin respirar!—. Nati tu madre no te espera a comer, ni a cenar ni en Navidad, ni en Nochevieja…


    —¡Tú no lo entiendes! ¡Mi padre no se había enfriado en su tumba y la muy… la muy…! —Me llevo el puño a la boca. No voy a insultarla delante de esta arpía…


    —¡Por favor, Nati! ¡No seas antigua! ¡Parece que estoy hablando con mi abuela!


    —Quería mucho a mi padre, y ella…


    —¿Cuántos años tienes?


    —¿Yo? ¡Eso no se dice!


    —¡Jajajaja!... Tienes Treinta y cinco.


    —¿Cómo te atreves?


    —¡Venga ya, Nati! —Me llevo las manos a la cara. Estoy colorada como un tomate. Sudo a chorros. Noto cómo se deslizan las gotas por la espalda y entre los pechos… ¿Será la fiebre? ¿Los estertores de la muerte?—. No sé qué pretendes… ¿Preferirías que tu madre le guardara luto como la pobre Bernarda Alba? Si se ha ido con un yogurín treinta años más joven que ella, yo le aplaudiría el buen gusto… Me pasaría el día follando como los conejos…


    —¡No te permito que uses ese vocabulario en mi presencia! ¡Es degradante para la mujer! —La muy cerda ha puesto cara de soñadora con sonrisa de babosa asquerosa…


    —¡Más degradante es verte a ti así! —continúa su discurso, mirándome de arriba abajo —. Llevas zapatos de monja, medias tupidas…Ese…Ese jersey de cuello de cisne, esa falda por los tobillos…


    —¡Por favor Paula! ¡Déjame sola!


    —¡No quiero! ¡Vente conmigo ahora mismo o les diré a todos…!


    —¡Veteee! —Le señalo la puerta.


    —Está bien. Pero aún no he dicho la última palabra.

  


  


  
    Capítulo II


    


    Tomo un taxi para llegar a mi casa. A mi refugio. No puedo soportar las miradas incisivas de la gente, observándome como un científico curioso que analiza una cucaracha bajo la lupa.


    Al abrir la puerta un maullido cariñoso me recibe. Es Kowalski, mi gato de raza rusa azul…


    Me lo vendieron por una hembra. Al cabo de un mes le aparecieron un buen par de pelotas… ¡Pop! ¡Como por arte de magia! Dos huevos bien colganderos… Al principio me planteé devolverlo, sin embargo… Sin embargo, cuando lo metí en el trasportín rumbo a la tienda de mascotas su maullido lastimero me hizo cambiar de opinión.


    Desvié mis pasos hacia la clínica veterinaria del barrio para castrarlo.


    Kowalski es un amor. Es dulce y mimoso conmigo. Ahí viene…


    —¿Quién te quiere a ti, mi gorditooo? —pregunto con voz ronca.


    —Prrrrr… —Su ronroneo me tranquiliza. Restriega su cuerpecito blando y sedoso contra mis piernas envueltas en medias de vieja… ¡Aghhh!


    —¿Te puedes creer cariño que Paula me ha cotilleado el teléfono, y me ha puesto verde?


    —Prrrr… —Me reconforta tanto que alguien me entienda…


    —¿Ha comido mi niño? —Lo tomo en brazos y me dirijo a la cocina. Le pongo la latita de whiskas en el bol, pero sé a ciencia cierta que, si no le doy de comer yo, mi niño solito no lo hará…


    Me descalzo. Me quito las puñeteras medias. Las hago una bola y las tiro al cubo de la ropa sucia que tengo en la terraza de la cocina. La fiebre me está subiendo por momentos. Siento el calor de la muerte. Me estoy mareando…


    Mientras Kowalski come de mi mano, pienso en lo triste y patética que es mi vida.


    Sentada en el suelo con la espalda apoyada en los armarios de la cocina rememoro las palabras de Paula…


    La Navidad de este año se presentaba ante mis ojos de forma odiosa… Ni más ni menos que como el resto de las Navidades pasadas. Sin perspectivas. Para qué pensar en las futuras…


    El único familiar que me queda, o sea mi querida madre, me ha cambiado por un tío de cabeza hueca y un olfato excesivamente desarrollado para los billetes de quinientos euros que enarbola delante de sus narices…


    Sí he de ser sincera, no le guardo rencor a mamá por haberse pirado con el primer hombre joven que se le atravesó en el camino, según cruzaba la verja de las puertas del cementerio. Si no hubiera sido Juan…


    ¡Y ese dinero de papá me pertenecía!


    —Prrrr…


    —¡Sí, Kowalski! ¡Era mío! ¡Me hizo firmar un papel para cederle mi parte de la herencia e invertirlo en un negocio provechoso para las dos! ¡Y una mierdaaaa!


    Me limpio furiosamente con el dorso de la mano las puñeteras lágrimas que se deslizan por la cara. Una cara a la que le falta un buen peeling. La garganta me escuece horrores. Me cuesta un triunfo tragar…


    No me cuido en absoluto. No me importa.


    Con el par de milloncejos que me ha robado mamá podría haber hecho maravillas en mi cuerpo y en mi persona…


    El móvil no para de sonar. No es una llamada. Son notificaciones del wasap.


    Seguramente será ella, enviándome montones de fotos con su amante.


    —¿Qué opinas, cariño? ¿Voy a mirar con cara de envidiosa enfermiza esas fotos? Enferma estoy desde luego…


    —Prrrr… —contesta lamiéndome la mano. Su carita se restriega contra mi cuello. Cierro los ojos… ¿Alguna vez será un hombre de verdad y no Kowalski quien restriegue su cara contra la mía?


    Me levanto. Con el cansancio de una vieja me arrastro hasta el sofá, donde he dejado tirado el bolso.


    Me derrumbo en el asiento y comienzo a revolver en busca del teléfono y alguna pastilla para el dolor de cabeza. Cuando lo encuentro y lo enciendo observo con estupor más de diez mensajes de Paula. Los leo rápidamente, pero el último es el que más me desquicia. De las pastillas ni rastro…


    Después de pedirme perdón más de veinte veces me invita a una fiesta de Nochebuena que celebrarán en una sala de fiestas ella y todo su grupo de baile… Vendrá a buscarme esta tarde a comprar algo de ropa y algún cosmético para alegrarme la cara de muerta que tengo…Y no admitirá un no por respuesta…


    ¿Yo? ¿En una fiesta? ¿Bailando?


    ¡Ni borracha!


    ¿Paula no comprende que soy una sociópata?


    Bueno, tal vez el término de sociópata es un poco fuerte. Simplemente no me gusta la gente. No llega a la categoría de odio.


    Mi adorable gato…


    —¡Kowalski, cariñooo! —El gato sale disparado del salón, como si algo le hubiera asustado enormemente.


    Se mete debajo de la cama…Sin embargo en menos de un segundo vuelve a correr como alma que lleva el diablo.


    Nunca había tenido ese comportamiento tan alterado. Le observo anonadada subir por el mueble del salón, saltar a la lámpara y colgarse en el árbol de Navidad.


    —¡Cariñooo, ven! ¡Tranquilo! —Bufa como si estuviera endemoniado. Tiene los pelos del lomo totalmente erizados.


    Los gatos esos seres venerados desde el Antiguo Egipto.


    ¡Se han encontrado miles de momias de gato!


    Pero lo más importante para mí es su desarrollado sentido de la vista y del oído para captar energías de otros mundos…


    Se me ponen los pelos de punta.


    El minino no para de maullar. Corre de nuevo hacia mi habitación y al llegar a la cama se le erizan los pelos del lomo.


    Llena de curiosidad me agacho. No hay más que una vieja caja de cartón con un lazo rojo algo descolorido por el tiempo.


    Es mi adorada caja donde conservo los libros de mitología que me regaló papá cuando cumplí los doce años.


    Papá me transmitió su amor por los egipcios, los griegos, los romanos y me introdujo en el maravilloso mundo de sus dioses…


    Por las noches y antes de dormirme venía a leerme a la cama fragmentos de la Ilíada y de la Odisea de Homero…


    Se me vuelve a empañar la vista por las lágrimas.


    Parezco una auténtica fuente… No puedo parar de llorar.


    Extiendo el brazo y saco mi caja de los tesoros. No guardé ninguna de las muñecas que me regaló mamá, sin embargo, estos libros…


    Acaricio el cartón algo deteriorado por el paso del tiempo. Me incorporo con la caja entre mis brazos.


    —¡Kowalskiiii! ¡Mi amorrrr! ¡Ven! —Me siento encima de la cama. Su carita aparece en el umbral de la puerta.


    Maúlla sin parar. Se acerca muy despacio hasta el borde de la cama. Con un salto elegante se posa a mi lado.


    Retira con una de sus patas la caja y acerca con su típico gesto mimoso su carita a mi cuello para que le haga caso a él y a nadie más.


    Reconozco que le tengo demasiado consentido. Probablemente sea esta soledad que me rodea la que me avoca a dedicarle todo mi amor a un animal…


    Cuando abro la caja cierro los ojos e intento evocar esa sensación de seguridad y de amor que me producía saber que papá vendría sin falta a mi habitación, me ajustaría las mantas a mi cuerpecillo pequeño, encendería la luz de la lamparita de la mesilla… Creo que me mareo de verdad. Me estoy poniendo muy malita…


    De repente una luz cegadora sale de la caja…


    Una luz a la que acompaña un montón de humo blanco y un temblor que nos tira a Kowalski y a mí de la cama…

  


  


  
    Capítulo III


    


    Toso sin parar. Mi habitación se ha llenado de un humo denso de un color amarillento.


    La caja sigue emitiendo esa luz escalofriante, aunque cada vez es menos cegadora…


    Kowalski emite maullidos lastimeros debajo de la cama.


    Un viento helado disipa todo el humo de la estancia… Tengo la piel de gallina.


    —Buenas tardes, querida.


    —¡Quién! ¿Quéee? —Reculo arrastrándome todo lo que puedo hacia la puerta. Estoy aterrada. La voz masculina me produce un miedo espantoso. No me da tiempo a huir. La puerta se cierra de golpe.


    —He dicho, buenas tardes. —Una figura enjuta que cojea visiblemente se acerca hasta mí. Me señala con un bastón dorado.


    —¡Y yo he dicho que quién cojones eres! —Daba miedo de lo feo que era… Como dicen mis alumnos de mí, este también era más feo que un pie.


    —Parece mentira que no me conozcas, humana.


    —Pues no he tenido el disgusto de toparme contigo en toda mi vida.


    —¡Ah, la memoria de vosotros los mortales! —El viejo cojea de manera evidente hasta que se deja caer en uno de los sillones que tengo frente a la chimenea. Va vestido con una camisola, una túnica y un cinturón… Me recuerda vagamente… ¡No puede ser! Pero, ¡si hoy no he bebido mi chupito de licor de hierbas!


    —¡Dios mío!


    —Todavía no. Pero sí soy tu dios favorito…


    —¡Vulc…Vulc…! ¿Vulcanooo?


    —Acércate, mortal. Siéntate a mi lado. —Me elevo a través de la habitación. ¿Que me acerque? Soy transportada en volandas y sentada de golpe justo enfrente del viejo.


    —¿Vulcano? Por favor… ¡Soy Hefesto! ¡Dios del fuego y los volcanes! Forjo el hierro de las armas y armaduras de los dioses del Olimpo.


    —¡Jajajajajajajaa! —Me he vuelto loca. Ha sido eso. Mi madre tiene razón, soy peor que la loca de los gatos de la serie de los Simpsons —. ¿Y qué se te ha perdido por estos mundos terrenales, viejo cornudo?


    La risa se me queda atragantada en algún lugar entre la epiglotis y la laringe…Toso sin control. Los espasmos me encorvan como una vieja. En esa posición distingo a la perfección los ojos de Kowalski brillando en la oscuridad de debajo de la cama.


    —Me exasperas, mortal. Dime tu nombre. —Cruza una pierna sobre la otra dejando ver una extremidad más corta que otra.


    —Natividad… —escupo en medio de lo que podrían ser los estertores de la muerte. Me siento fatal.


    —¿Qué significa? —Eleva una ceja totalmente blanca.


    —Nací el día veinticinco de diciembre, coincidiendo con el nacimiento de Jesús…


    —¿Quién es? —¿Qué le podía decir al dios del fuego? ¿Podría contarle que era otro dios y acabar con esta locura?


    —Es otro dios que…


    —No le conozco.


    —¿Qué haces aquí? —Logro recomponerme lo suficiente como para atreverme a hacerle la pregunta.


    —He venido a ayudarte…


    —No entiendo, ayudarme, a mí ¿Para quéee?


    —Ya sabes que de vez en cuando los dioses os regalamos alguna cosita que otra como por ejemplo el fuego…


    —Perdona, pero fue Prometeo quien robó el fuego del Olimpo y tú moldeaste en arcilla a la odiosa Pandora y su caja llena de terribles males que invadieron nuestro pobre mundo…


    —Basta, mortal… —Toco mi garganta. Aunque quiero hablar no puedo. Siento una angustia terrible. El viejo se levanta del sillón de la habitación y con un golpe de bastón enciende la chimenea.


    Deambula por la habitación con su cojera… Su pie deforme. Siempre me produjo mucha pena este dios.


    Cuando papá me llevaba al Museo del Prado, nos parábamos un buen rato delante del cuadro de Velázquez, “La fragua de Vulcano” …


    —“Observa Natasha, los cuernos más artísticos de la historia”.


    Porque papá no me llamaba Natividad, o Nati, sino Natasha como mi abuela. Le habría gustado que figurara en el registro civil con ese nombre, pero mamá odiaba a la abuela por ser rusa, rubia y de ojos azules, delicada como una flor y culta muy culta… ¡Faltaría más! ¡Llamar a su hija como a la mujer que más odiaba! ¡Ni harta de vodka! Y eso que se tomó unas cuantas botellas a costa de la abuela mientras esta vivió…


    ¡Ojalá hubiera sacado la belleza de yaya Natasha!


    —“Los ayudantes de Vulcano, los cíclopes en realidad no ponen cara de asombro porque Apolo venga a contarle a Vulcano que su mujer, Venus, se estuviera acostando con Marte.”


    —Entonces, ¿papá?


    —Vulcano ya sabía de los amoríos de su mujer, todos los dioses del Olimpo tenían conocimiento de ello. Los cíclopes no podían pasarse a creer que Apolo, el mensajero de tales noticias fuera tan cotillo y tan chivato”.


    —¿Por eso tienen la boca abierta y los ojos redondos de incredulidad?


    —Exacto, mi Natasha. La discreción es un don que no solo debe adornar a los mortales sino también a los inmortales. Y por supuesto el respeto al superior, al jefe del taller” …


    —Mortal, tu padre tenía razón.


    —¿Puedes leer mis pensamientos? —He recuperado la voz como por arte de ensalmo.


    —¿Todavía estamos con esas?


    —Lo siento… —Agacho la cabeza. En realidad, quiero creer en este sueño absurdo que al menos me está sacando del aburrimiento que supone para mí la Navidad.


    —Los mortales y los inmortales tienen razón. En realidad, ¿qué hace una diosa, la diosa de la belleza nada menos, con un viejo asqueroso y lisiado como yo? —Sus paseos a un lado y otro de la habitación me están poniendo nerviosa. En menos de un instante, lo que dura un parpadeo, Kowalski duerme tranquilo en los brazos de, de… No me atrevo a pronunciar su nombre.


    —¿Por qué te casaste con ella? Eres un artesano magnífico, haces joyas divinas… —Alza la mano y mi voz vuelve a apagarse.


    —Viví sin el amor de mi madre…Era feo, ¿lo entiendes? —Asiento con la cabeza… ¡Qué me va a contar este que yo no sepa! ¡De fealdad sé un rato!


    —¡Prrrr! —la respuesta de Kowalski no me tranquiliza ni mucho menos. Totalmente entregado a las caricias del viejo lisiado ronronea de puro placer…


    —Una discusión con quien ya sabes… —Alza una ceja y baja la voz, no sea que el padre de los dioses le escuche—. y de sopetón me expulsa del Olimpo, quebrándome una pierna en la caída.


    Se alza la túnica y me enseña la pierna y el pie retorcido…


    —¿Te casó con Venus por pena? —Mi voz va y viene como las olas del mar. A capricho…


    —No tengo la más mínima duda sobre esto. Yo la amaba, ¿entiendes? Nunca me atreví a rozarla, ni a acariciarla ni siquiera en mis sueños más locos y húmedos… —Carraspeo. Me pongo colorada como un tomate. Que un dios me cuente sus intimidades es de lo más bochornoso y comprometido que he escuchado nunca—. Se paseaba por la fragua, destilando una fragancia tan delicada que ponía duros a mis hombres al instante… Intentaba sofocar con el ruido atronador de mi martillo, el sonido de la risa que destilaba como agua fresca del manantial…


    Ni siquiera mamá me ha contado los detalles de alcoba con sus amantes… Ni quiero saberlo, desde que me enteré de lo de Juan, el chico que me gustaba y que mi madre me rapiñó como una urraca…


    —Esto…Mmm, Vulcano déjalo ya…


    —¡Calla, mortal! He venido a hacer lo que debo y a decir lo que me apetezca...


    Un rayo cegador ilumina la habitación…

  


  


  
    Capítulo IV


    


    El pobre viejo despotricaba una y otra vez de su mala, ¡qué digo! De su perra suerte.


    Mientras tanto a mí me daba por bostezar una y otra vez y miraba el reloj de la mesilla. Si los ojos no me engañaban, el reloj marcaba las tres de la mañana.


    Sábado veintidós de diciembre. Resoplo. Las tripas me crujen. Tengo un hambre de mil demonios…


    Llevaba más de doce horas sin probar bocado. Cierro los ojos imaginándome una tortilla de patata dorada por fuera y jugosa por dentro, con las patatas tiernas y, y…


    —Come. No me interrumpas. —Una mesa con todos los detalles se aparece delante de mis narices… Una gran tortilla de patatas, unos pimientos fritos, una botella de vino rosado… ¡Dios, lágrimas como puños se deslizan por mi cara de puritito agradecimiento!—. Decididamente no es néctar de dioses, pero si a ti te gusta.


    —Sí, me encanta. —añado, cuando al cortar la tortilla con un cuchillo que según él ha forjado en su propia fragua, observo la patata jugosa y el huevo a medio cuajar como a mí me gusta. Kowalski aparece a mí lado para pedirme un poco de tortilla. Sé que le tengo mal acostumbrado, pero no lo puedo evitar, adoro al minino y le consiento demasiado.


    —Esa red que tejí para atrapar a los amantes mientras follaban como conejos no sirvió de escarmiento sino de escarnio hacia mi persona.


    —Vulcano, hijo, déjalo ya. Eso es agua pasada y ya sabemos que ese tipo de agua no mueve molino. —le comento con la boca llena de pimientos. La grasilla chorrea por la barbilla. Mi gato hace de servilleta lamiéndome con delicadeza los restos de grasa.


    —Nati, si no fuera por lo que es… ¡Caerías muerta por mis rayos fulminantes! —Uno de ellos ha dado de lleno en el plato de pimientos dejándolos chamuscados y más negros que los cojones de un oso.


    —Por favor, no vuelvas a darme esos sustos. —Tomo la botella de vino rosado. No veo ningún abrebotellas en la mesa improvisada. Sin embargo, ¡cómo no! en menos de un plis… ¡Voilà! Una copa del más fino cristal aparece ajustada a mi mano…


    —Bebe…Cuando estés preparada te serviré un poco del néctar y ya veremos si pruebas la ambrosía…


    —¡Mmmm! ¡Está buenísimo! —Bebo más deprisa de lo que debería. No estoy acostumbrada al alcohol. Desde que murió papá y mamá se fue con Juan… ¡Aghhhh!


    —¿Por dónde iba? —Se rasca la cabeza de forma mecánica.


    —Me gustaría preguntarte qué haces aquí. No creo que te sirva de terapia. Solo tengo treinta y cinco años, soy profesora de Historia del Arte, mis alumnos me odian, mis colegas se ríen de mí, mi madre me roba los tíos, soy fea… —me encojo de hombros—. Quiero decirte con todo esto, que tú eres un inmortal y yo pobre mortal de mí, no sé… No entiendo.


    Me levanto de la silla. Doy unos cuantos pasos por la habitación con cuidado de no tocar a la divinidad. Le miro de arriba a abajo. Vuelvo a sentarme en uno de los sillones que hay frente a la chimenea.


    Kowalski me sigue y de un salto se coloca en mi regazo. Curiosamente el viejo no lanza ningún rayo destructor hacia mi persona. El tener a un ser de tal categoría me está planteando un montón de dudas existenciales…


    —En realidad ha sido otro encargo más…


    —¿Otro encargo más? —manoteo en el aire a modo de aspaviento. Ahora me vienen a la memoria ciertos trabajos que le fueron encargados: Joyas para las diosas, las alas del dios del comercio, Mercurio, el casco de Atenea, el cinturón de Venus…


    —Sí, el cinturón de mi amada fue mi perdición. Ese maldito cinturón que no hacía más que inspirar el amor…


    —Te agradecería que no te metieras en mi cabeza, me molesta muchísimo que sepan lo que pienso…


    —¡Prrrrrr! ¡Miauuu!


    —Tu gato opina lo mismo.


    —¿Entiendes a Kowalskiii?


    —¡Mortal, no me ofendas!


    —¡Tranquilo, tranquilo! Comprende que yo entienda sus estados de ánimo, sus emociones, pero ya su vocabulario así de forma literal…


    —Digamos que te ha defendido. —Se acerca cojeando hasta el otro sillón y se sienta haciendo el típico ruidillo de satisfacción, que realizamos los simples humanos de más de treinta años cuando nos duelen los riñones o los pies. Abrazo a mi niño peludo. Sabía que me amaba.


    —Vulcano, como comprenderás estoy totalmente abrumada por tu presencia. Creo que esto no es más que el fruto de un sueño…


    —En realidad vives un sueño. Es tu sueño de Navidad. Cuando todo esto termine probablemente no serás capaz de recordar esta conversación y otras que vendrán… Solo verás los resultados, lo demás lo habrás olvidado.

  


  


  
    Capítulo V


    


    


    Tengo que aguantarme la llantina… Si al final todo esto va a ser un sueño en realidad no quiero despertar.


    Mi vida es una auténtica mierda. Mis alumnos pagan mi frustración.


    Verdaderamente no quiero despertar….


    —¿Qué quieres de mí?


    —La pregunta no es correcta. —Tengo su cara a menos de diez centímetros de la mía. Realmente no es un ser agraciado. Posee una barba desaliñada, larga y canosa, sus ojos de color marrón vulgar emiten, sin embargo, reflejos de sabiduría y bondad que me recuerdan a los de mi papá querido.


    Me siento extrañamente unida a él. Su simple existencia fue motivo de mofa y de aversión para sus semejantes por no hablar del espanto que sentían los humanos ante su existencia…Lo mismo que inspiro yo a los que me rodean…


    —¿Qué debo preguntarte, entonces?


    —En qué consistirá mi ayuda… —Eleva una ceja. Agita un momento el bastón y un rayo sale disparado por la ventana.


    —Vale, ¿en qué consistirá tu ayuda? —Resoplo ante el efecto del rayo que no ha roto en absoluto los cristales… ¡Menudo fantasma está hecho!


    —Te concederé unos cuantos deseos…


    —¡Jajajajajaja!


    —Mortal…no enciendas mi ira.


    —¡Quiero que vuelva mi padre! —grito con todas mis fuerzas.


    —Eso no es posible.


    —¿Por qué? ¡Eres un dios!


    —¡Eso no depende de mí, mortal!


    —¡Oh, Dios! —Muerdo con fuerza mi puño.


    —Júpiter está ahora mismo ocupadísimo…


    —No me refería a él…


    —Pide otro tipo de deseos…Algo más terrenal; ¿No te gustaría inspirar el amor de algún hombre? —Le miro de reojo. Sino fuera porque estoy soñando le pediría uno bien guapo que compitiera con los pollos que se folla mi madre…


    —Concedido. —responde con una sonrisa malvada.


    —¿Cómo dices?


    —Mi querida Nati. —Cruza una pierna sobre la otra, dejando ver por enésima vez su pie deforme—. Puedo escuchar tus pensamientos. No lo olvides nunca. Y ahora descansa. Mañana tenemos mucho trabajo que hacer. Tu deseo conlleva un pequeño preámbulo para que pueda convertirse en realidad…


    Se levanta y se dirige directo hacia la chimenea. Introduce un pie, el bueno en medio de los leños que arden a placer. Es el dios del fuego, por lo tanto, no me inmuto lo más mínimo por si sufre quemaduras de tercer grado. Antes de desaparecer entre las llamas escucho su voz nuevamente que se dirige a mí…


    —¿Has montado alguna vez en barco?


    —No, ¿por qué?


    —Dentro de unas horas embarcarás en uno de los cruceros más caros del mundo…


    —No, puede que esté mamá y no tengo ganas de cruzarme con ella.


    —Lo harás…—. dicho esto desaparece de mi vista como por arte de ensalmo…


    En un instante la habitación queda a oscuras, fría y triste sin su presencia…


    No sé qué me ocurre… Tengo sueño, estoy cansada y algo mareada. Mejor será que me vaya a la cama. Probablemente cuando despierte, habré olvidado al pobre viejo tullido…

  


  


  
    Capítulo VI


    


    


    Un ruido que soy incapaz de reconocer me taladra los oídos y el cerebro. Abro los ojos de golpe. Estoy sudando. El corazón me palpita a mil por hora. Manoteo en busca del despertador. Me lo coloco en la oreja. No, el maldito reloj no es.


    Lo miro de reojo: Son las once y media de la mañana. Lo tiro contra la pared de enfrente.


    Un maullido desgarrador proviene de la habitación.


    —¡Kowalskii! —Me levanto de golpe. Creo que he atizado al pobre gato con el puto despertador.


    —¡Miauuupfffffffffffff!


    —¡Oh Dios! ¡Ven aquí mi amorrr!


    No creo que le vea en lo que resta de día. Es un gato muy cariñoso, pero también es rencoroso de mierda.


    Por fin identifico el ruido atronador. Es la “Marcha Imperial” de Star Wars. Es el sonido que identifica las llamadas de mamá.


    Escucharé a las tropas imperiales de Dark Vader desfilar hasta que descuelgue.


    Es pesada como ella sola…


    —¿Sí?


    —¿Dónde estabas? ¡Estoy muy preocupada por ti! —Pongo los ojos en blanco… ¡Los cojones!


    —¡Mamá son las once y media de la mañana!


    —¡Sí! ¿Pero de qué día?


    —Pffff, ¡mamá, por favor! —Voy a la cocina a hacerme un café. Sin la cafeína matutina no podré soportarla.


    —¡Cómo que mamá, por favor! ¡Esperaba tu felicitación de Nochebuena, de Navidad!


    —¿Cómo? — Pongo la cafetera en el fuego. Nunca creí que mi madre perdiera los papeles hasta el punto de restregarme que no la he felicitado la Navidad cuando aún no ha llegado el día…


    —¿Has visto el calendario?


    —Sí, mamá… —Guiño los ojos. El último día que taché en el mes de diciembre del almanaque, que tengo colgado en la pared de enfrente fue ayer, o sea, el veintiuno de diciembre.


    —¿Y bien?


    —Y bien, ¿qué?


    —Mira, nena… Miky y yo estamos en el camarote que el Capitán Rourke nos ha cedido amablemente para que hablemos tranquilos. Ya sabes que Rourki es el capitán del Seven Seas… —Si no me mete la cuña de que está en el barco más lujoso del mundo y que anda como uña y carne con el tal Rourki, ¡revientaa! En cuanto al Miky… ¡No comment!


    —Mamá te dejo…Ya has hablado conmigo, ¿no?


    —¡Nena es veintiséis de diciembre!


    —¡Mamá parece que se corta! ¡No te oigo biennn! ¡Adiós! —La satisfacción que me produce deslizar la yema del dedo por la pantalla del móvil y cortar la comunicación solo es equiparable al primer sorbo del café que estoy a punto de tomarme…


    Justo en ese mismo instante vuelve a sonar el maldito trasto del demonio…


    Es Paula… ¡Oh Dios! ¿Le habrá tocado la lotería de Navidad y querrá sobármelo por el morro hasta que muera de un cólico de envidia?


    —¿Sí?


    —¡Oh, Nati! ¡Qué alegría oír tu voz! ¡Estaba preocupadísima!


    —¡Otra igual!


    —¿Qué? —chilla al otro lado del teléfono.


    —Mira no puedo ni tomar el primer café de la mañana. La plasta de mi madre dice que hace cinco días que anda detrás de mí y que no pillo el teléfono… —Vierto un par de cucharadas de azúcar moreno al café y le doy el primer sorbo.


    —Nati, es que hoy es día veintiséis… —Escupo el puto sorbo de café que con tanto gusto me había preparado—. ¿Nati? ¿Estás bien?


    —Contéstala, mortal… —No termino de recuperar el resuello, cuando escucho y veo al viejo decrépito de la noche anterior…


    —Sí, sí estoy perfectamente…

  


  


  
    Capítulo VII


    


    Resulta que mi querida madre y mi “amiga”, la que se encuentra mi teléfono móvil y me lo fisga a fondo y sin avergonzarse, coinciden en que llevo algo así como cinco días durmiendo a pierna suelta y sin enterarme.


    —¿Por qué no has leído mis mensajes? ¿Sigues enfadada conmigo? ¡Por favor, tienes que perdonarme!


    —Eh…Esto… —Miro con cara de pocos amigos al tipo que tengo enfrente…


    —Nati, en serio… ¿Estás bien?


    —¿Puedo llamarte en cinco minutos? —Tengo que ajustar cuentas con el, el… ¡No sé ni cómo llamarle!


    —Si te supone un trauma llamarme Hefesto o Vulcano… Puedes utilizar mi nombre griego de mortal, “Constantine Papadopoulus”. Y no, no puedes llamarla en cinco minutos…


    —Por supuesto, Nati…


    —No, espera… Dime —¿Constantine Papadopoulus? ¡Jajajajajajaja! Si no fuera porque creo que voy a terminar con una camisa de fuerza y en un loquero, me lo tomaría a guasa…


    —Mira, he pensado que como al final, no pudiste venir a la fiesta de Navidad, por lo que sea, ¡eh! ... Pues eso, que en Nochevieja tienes que venir a la fiesta que celebraremos…


    —No…


    —Di que sí…Te propondrá ir de compras… —añade “Constantine”.


    —¿NO? Había pensado que fuéramos de compras… No sé podría ser divertido… ¡Imagínate con un vestido de fiesta!, eso sí de low cost… —Se le nota la voz emocionada. Parece sincera… ¿Querrá que perdone su metedura de pata con un vestido de un centro de oportunidades? ¿Uno que valía quinientos euros, pero que ahora cuesta menos de veinte? ¿Uno que por ese precio probablemente estuviera de moda en la década de los ochenta y que actualmente no se pondría ni mi yaya por viejuno? ¡No puedo negarme…!


    —¿Paula?


    —Sí… —Pasan unos terribles dos segundos en los que me dan ganas de colgar y mandarla a la mierda…


    —Está bien…Dime el día y la hora.


    —¡Ohhhhh! ¡No te arrepentirás! ¡Iremos a la peluquería! No te ofendas, pero querida Nati tienes el pelo frito… Te vendría bien una queratinización… —¡Será imbécil! Le doy la mano para que confíe en mí y me pilla hasta el codo la muy cretina…


    —¡Utilizo un tinte muy bueno del Carrefour! —replico ofendidísima.


    —Por eso…


    —Por eso, ¿qué, Paula? —Tapo el micrófono con la mano y le lanzo una mirada asesina a Constantine—. ¡Yo a esta tía no la aguanto!


    —Ve, mortal. —Agita el bastón amenazándome con él.


    —¿Con quién hablas, Nati?


    —¿Yoooo?


    —No sé, me pareció escuchar la voz de un hombre…


    —Será la televisión. La he puesto para ver, para ver…Mmm ¡Las noticias! ¡Eso es!


    —Nati, ¡estás rarísima! Bueno es igual. Paso a recogerte en una hora, y me cuentas qué has estado haciendo estos días ¡Pillina!


    —¡No! ¡Imposible! —Siento el bastón amenazador sacudiéndose delante de mis narices… —. Quiero decir que si pudiera ser una hora y media. Acabo de levantarme y…


    —¡Sin problema! Pero no más… ¡Nos vemos en un ratínnn!


    —Adiós… —Me quedo mirando como un pasmarote, la pantalla del teléfono. Me ha colgado la muy cretina sin que pudiera decirle un par de cosas…

  


  



  

    Capítulo VIII


     


    Queridos Reyes Magos,


     Cuando era una niña inocente y os escribía la carta para pediros que todos los sueños que pudiera tener a lo largo de mi vida se convirtieran en realidad en algún momento de esta, nunca pude imaginar que tendría que lidiar a cambio con un anciano trasnochado y endiosado que manipula a capricho mi pobre persona como un juguetito…


    —No conozco a esos Reyes… ¿Debería?


    —Lo que no deberías es seguir metiéndote en mi cabeza. —Le señalo con un dedo acusador —. Como tampoco me da el coco para poder discernir qué mierdas hago dormida durante cinco días… ¿Has sido tú, Papadopoulus?


    —Sí, claro. —Se observa las uñas de la mano derecha con excesiva concentración. Al instante toma un trozo de mi pan y se lo lleva a la boca…


    —Papadopoulus, ¡Te estás comiendo mi puto currusco de pan! ¡Es la única parte de la barra que me gustaa! ¡Incompetente de mierrrda!


    —Lo siento. —Paradójicamente en vez de lanzarme su rayo paralizador me pide disculpas. Y es que me he debido poner hecha una hiena… ¡He perdido cinco días de mi vida para, para…!


    —En realidad, no has perdido el tiempo, sino que lo has ganado.


    —¿Para qué? ¿Por qué? —Me freno en seco. En realidad, si no llega a ser por su última frase, le saco los ojos, ¡y que salga el sol por donde quiera!


    —Llevabas una vida muy estresada, quiero decirte desde el punto de vista emocional… Necesitabas descansar. Es imprescindible para los planes que tengo para ti. Tu vida no volverá a ser la misma, mortal…


    —¿Y crees que con dormir cinco días será más que suficiente para compensar toda una vida de mierda?


    —¿Qué te pasa? No todo el mundo posee la inmensa fortuna de ver sus deseos cumplidos…Y ¿tú? Desagradecida… —La cocina se convierte en una masa de humo de color rojizo…Una vez que la niebla espesa se disipa me encuentro sola sin la compañía de Constantine.


    —¿Papadopoulus? —El silencio es la única respuesta que obtengo—. ¿Kowalski?


    —Aquí en la habitación.


    —¿Kowalskiii? —Salgo zumbando para el dormitorio.


    —Ese viejo se ha metido en mi cabeza… ¡Por favor, dile que salgaaa! ¡No puedo lamerme el pito a gusto sin que me lo recrimineee!


    —¡Ay Dios mío! ¡Constantineee!


    —Dice que no aparecerá hasta que no le pidas perdón. Necesito asearme, y que me des mi latita de whiskas, ¡tengo hambreeee!


    —Perdón… ¿Yo? ¿A ese? —Resoplo. Me dejo caer en la cama.


    —Por favor, Natasha… —Me vuelvo a levantar de golpe. Como si tuviera un resorte en el culo. Kowalski me ha llamado Natasha. Sonrío soñadora. Mi gato me llama como mi papá…—. Me pica el culo un montón y no puedo rascarme. No puedo aguantar más que este tío me dé la puta vara, ¡pídele perdón ya y pasemos a otra cosa!


    —¡Está bien!


    —¡Daleee, no me aguanto más! —Me levanto y me dirijo hacia el rincón donde se encuentra mi gato adorado.


    —Constantine, perdona. No soy una mujer colérica, pero, cuando me quitan el trozo de pan que más me gusta, me llevan los demonios…


    Pasa un instante, otro…El silencio me pone nerviosísima.


    Y de repente observo que el reflejo del espejo me devuelve la imagen del anciano que tanto me saca de quicio.


    —No vuelvas a ofenderme, mortal.


    —¡De acuerdo, lo intentaré!


    —No es suficiente con intentarlo…


    —Bien, está bien. No volveré a ofenderte.


    —Abre la puerta.


    —¿Por qué? —pregunto curiosa.


    —Paula, está a punto de llamar a la puerta…


  


  



  
    Capítulo IX


    


    Me visto a la velocidad del rayo. Unos pantalones vaqueros raídos del año de “Mari Castaña” y un jersey de lana de cuello cisne servirán.


    Me coloco un par de calcetines viejos pero cuya lana suave me calienta los pies al instante.


    —¿Y mi comida?


    —Abre la puerta a Paula, yo le daré de comer al minino.


    —No, quiero que me lo dé Natasha.


    —Gato, no me saques de mis casillas o te convertiré en…


    —¡Ni se te ocurra Constantine! ¡Kowalski es el único ser de mi vida, al que adoro y, y…! —La vista se me nubla por las lágrimas no derramadas. Mi querido gato se acerca hasta donde me encuentro y de un salto se abraza a mi cuello…Su ronroneo termina por hacerme llorar.


    —No llores, Natasha… Abre la puerta a tu amiga … ¡Prrrrr!


    El gato vuelve a pegar un salto y se coloca al lado de Constantine…


    Comienza a comer de su mano, como si tal cosa.


    Si no fuera porque de vez en cuando me pellizco fuerte en los brazos, para comprobar que estoy viva y que además no estoy soñando, no podría pasar a creer todo lo que me está ocurriendo.


    Agarro el picaporte de la puerta y cuando abro me encuentro a Paula con la mano a punto de tocar el timbre.


    —¡Vaya, estás preparada! ¿Has escuchado el ascensor?


    —Sí, claro. Pasa… ¡O mejor, no! —Entorno la puerta rápidamente, no sea que vea a Constantine y no me apetece tener que explicar lo inexplicable a la cotilla de mi compañera. Sin embargo, Paula eleva el cuello como los palomos en celo una y otra vez a izquierda y a derecha a ver si capta algo de lo que con tanto ahínco trato de esconder…


    —Es que me estoy haciendo pis… ¿No me dejarías entrar un momentito?


    —Está bien… —Pasa como una exhalación dando un golpe a la puerta.


    —Buenos días, señorita… —¡El que faltaba!


    —¡Hola! ¡Encantadaaa! —La veo lanzarse a darle un beso a Constantine.


    —¿No tenías que ir al baño, Paula? —En dos zancadas me planto en el salón. Constantine ha cambiado su camisola y su túnica de dios griego por un traje de Hugo Boss y unos zapatos italianos Ferragamo…


    —Soy el mejor alumno de su padre, Constantine… —Antes de que le plante un par de besos en la cara, le toma la mano a Paula y le arrea dos suaves, románticos y húmedos besos en la palma…La muy cerda cierra los ojos y suspira de pasión…


    —Oh, Constantine, ¿dónde has estado todos estos años? Y tú, ¿Pillinaa? —me arrea un codazo en las costillas que me deja doblada por la mitad—. ¿Cómo no me has hablado de este, este hombre tan magnífico?


    —Paula, ¿puedes ir al baño, por favor?


    —Oh, sí claro… Lo había olvidado. —Pasa por mi lado cuchicheándome algo así como que tengo que hablarle de ese hombre tan guapo e interesante.


    —He pedido un taxi. Iremos al centro comercial que tiene pensado llevarnos tu amiga. O mejor no, ya lo pensaré.


    —¿Iremos? —Elevo una ceja.


    —Tienes que llevar unas cuantas prendas al crucero…


    —¿Al cruceroooo? ¿Qué cruceroooo?


    —Ese es tu deseo… —La cabeza comienza a darme vueltas. A menudo hablaba con papá sobre viajar a las Islas Griegas, en busca de los lugares que aparecían en la obra de Homero…


    Fantaseábamos con poder realizar ese sueño juntos… Me desparramo en una de las sillas…


    —Viajarás en el Seven Seas, el crucero más lujoso del mundo… Celebrarás el año nuevo en los lugares que siempre has soñado. Lo pensaste con los ojos de tu alma y lo sentiste en tu propio corazón. Así pues “Deseo concedido”.

  


  


  
    Capítulo X


    


    El corazón late deprisa. Siento los latidos en la base de la garganta.


    Escucho la voz de papá en mi cabeza, leyendo con su voz cadenciosa y suave como la seda, la Odisea de Homero:


    "Entretanto la sólida nave en su curso ligero se enfrentó a las Sirenas: Un soplo feliz la impelía más de pronto cesó aquella brisa, una calma profunda se sintió alrededor: algún dios alisaba las olas.”


    —¿Nos vamos? —Es la voz de Paula que me devuelve de golpe y sopetón a la realidad —. Nati, ¿te encuentras bien?


    —Eh, ¡sí, claro! ¡Por supuesto! Me pongo el abrigo y la bufanda y salimos.


    —No se te olviden las tarjetas de crédito.


    —No, claro. —La información que me ha revelado el dios me ha dejado literalmente fuera de combate.


    Las manos me tiemblan intentando meter el teléfono y el monedero con las tarjetas, en el bolso. No soy capaz de atinar.


    —¡Ay Nati, tendríamos que haber hecho esto mucho antes! ¡No me extraña que estés tan nerviosa! ¡Trae bobita yo te ayudo!


    —Gracias, Paula. —Sí mejor que me ayude. Constantine me ha dejado sin argumentos. Sin capacidad alguna de respuesta.


    —¿Nos vamos? —añade el viejo divino.


    —¿Tú también nos acompañas, Constantine? —La cara de mi compañera se ilumina al instante. El rubor invade todo su rostro dándole un aspecto juvenil y ¿enamorado? ¡No me lo puedo creer!


    —Por supuesto. —afirma con contundencia.


    Cierro la puerta de la casa, no sin antes despedirme de Kowalski.


    Parece que ha recuperado su aspecto y su vocabulario gatuno, pues solo recibo un maullido como respuesta a mi abrazo y mis caricias.


    Al llegar a la calle un taxi nos espera.


    Hace frío fuera de casa, está comenzando a nevar con fuerza. Montamos en el auto que nos lleva a toda velocidad hasta un centro comercial situado en uno de los lugares más lujosos de Madrid: “La milla de oro”.


    Paula no para de cotorrear con Constantine. No ha podido evitarlo y ya en el viaje me ha desplazado sutilmente hacia el asiento delantero del taxi, mientras ellos dos charlan amigablemente como si se conocieran de toda la vida.


    Mientras tanto el taxista me mira con cara de circunstancias. Eleva una ceja, luego la otra y me sonríe con condescendencia.


    —¿A qué altura de la milla de oro quiere que le deje, señorita?


    —Déjenos al lado del Primark—oigo detrás de mí. Una carcajada burbujeante satura el habitáculo como un perfume excesivamente empalagoso. La risotada de Paula por el chiste de mierda que acaba de soltar me pone los pelos de punta…


    Giro la cabeza un instante. La mano de mi amiga se posa deliberadamente en el muslo de Constantine.


    Ya no es un viejo decrépito y desagradable con un pie deforme. Ya no lanza rayos con su vara…


    Me restriego los ojos.


    ¿Qué clase de broma es esta?


    El bueno de Constantine hace juego con su traje y sus zapatos italianos.


    Es lo más parecido a un David Gandy mortal que he tenido el “regusto de contemplar”


    El muy asqueroso me enseña una dentadura perfecta, blanca enmarcada por unos labios gruesos y sonrientes totalmente apetecibles…


    Paula cotorrea sobre todo y nada. Los dedos se le vuelven huéspedes sobando a “mi dios griego” por todas partes.


    “Para un momento, Nati… ¿Mi dios griego?”


    Frunzo el ceño…Recuerdo que papá me contaba en aquellos maravillosos e indolentes días del verano de mi decimosexto cumpleaños en los que alquilamos una casa en Ibiza, historias increíbles sobre estos tipos promiscuos que eran capaces de transformarse en animal, planta, mortal o cualquier otro objeto con tal de seducir a las mujeres que se les cruzaran por el forro de sus antojos…


    “Natasha, a pesar de su origen divino, eran esclavos de sus pasiones…”.


    


    ¿Se habría encaprichado de Paula? ¿Qué broma cruel iba a depararme el destino?

  


  


  
    Capítulo XI


    


    


    El taxista resopla. No me extraña. Constantine acaba de replicar a Paula con una gracieta aún peor que la de mi compañera.


    Y encima el muy desgraciado la adorna con una caricia de su dedo índice en los labios de la muy estúpida.


    —Pare aquí, por favor. —gruño.


    —Cincuenta y siete euros con cincuenta… —añade el taxista.


    —Paga tú, Natasha. Luego arreglaremos cuentas. —La voz masculina me deja sin aliento. Pero no por la sensualidad con la que pronuncia las palabras, que también… ¡Que no soy el Banco de España, joderrr!


    —Si, por fa Nati. No llevo suelto ahora. Haznos el favor, cariño. —responde la otra uniéndose a la fiesta…Rebusco en la mochila el monedero. Después de unos instantes de rabia controlada reúno la pasta para pagar el viaje y salgo disparada del coche.


    Constantine se baja y rodea el taxi únicamente para abrirle la puerta a la muy desgraciada…


    No doy crédito a lo que ven mis ojos. Paula como una reinona extiende la mano para dejarse ayudar.


    —¡Eres tan caballero, Constantine Papadopoulus! ¿Sabes? ¡Me encanta tu apellido! ¡Suena tan bien! ¡Papadopoulus! ¿Me permites que te llame Papito?


    —¿Papitooooo? —grito como si me hubieran pisado el callo del pie.


    —¿Verdad que suena muy “chic”, Nati? —ríe como una adolescente de esas que abundan en mi clase… Con el cerebro totalmente hueco y obnubilado por el macizo de turno.


    —Querida, puedes llamarme como te plazca. —Consiente el muy tunante.


    Cierro los ojos con fuerza. Aprieto los puños con más fuerza aún. Noto las uñas clavadas en las palmas de las manos.


    Lo que pretendía ser un sueño de Navidad se estaba convirtiendo en una de las peores pesadillas que había tenido el disgusto de soportar.


    No era suficiente con que mamá me restregara por la cara los amantes que se había comprado con “mi dinero” que ahora tenía que soportar que la estúpida de Paula le hiciera “ojitos” al Cojo Mantecas disfrazado del top model más guapo de la Tierra.


    ¡Me estaban llevando los demonios en un carro de fuego directa al Averno!


    Intento disimular tanto como puedo. Sé que “Papitooooo” no hace más que meterse en mi cabeza para escuchar todos y cada uno de mis pensamientos rociados con una gran dosis de celos.


    Y, ¡dicho y hecho!


    El muy rastrero, miserable, mezquino… pasa por delante tomado de la mano a Paula.


    Entran en una de las tiendas más lujosas de la calle… Chanel.


    Trago saliva. Nunca, jamás había estado en un lugar tan glamouroso y tan caro.


    Bien podría haberlo hecho, y mira que mi padre me lo decía una y otra vez, me advertía que sin malgastar disfrutara del dinero que teníamos, no fuera que viniera el diablo algún día y se lo gastara por otro lado…


    Probablemente sabía que su final se aproximaba inexorable, sin dilación y me animaba a que fuera Natasha…


    Natasha como mi yaya: Dulce, delicada, elegante, con estilo…


    Intuía como buen poseedor de un sexto sentido que dicen por ahí que solo disfrutamos las mujeres, que esa Nati amargada que escondía unos hermosos ojos grises tras unas gafas de pasta de hípster aparecería como un champiñón tras la lluvia cuando él dejara este mundo…


    ¡Y bien que acertó!


    —¡Oh, Dios! ¡Papito! ¡Nunca había puesto mis lindos piececitos en una tienda como esta!


    —Nunca es tarde si la dicha es buena. —Eleva una ceja Constantine para reforzar sus palabras.


    —¡Quiero que me traten como a la Julia Roberts en “Praity Güoman”!¡Quiero que me hagan mucho la pelota, Papito!


    —Tus deseos son órdenes para mí…


    La nueva Vivian Ward de Pretty Woman iba a hacer acto de presencia en Chanel dando tantas palmitas que retumbaban en mis oídos y en mi corazón como si fueran tambores de guerra.

  


  


  
    Capítulo XII


    


    Nada más cruzar el umbral de la puerta una shop assistant se acerca hasta Constantine con una sonrisa radiante pintada en su boca con un “Rose malicieux” número 482.


    Diez gramos de barra cuestan por lo menos cuarenta pavos…


    —¡Bienvenido, caballero! —Carraspea mirando de arriba a abajo a Paula—. ¡Y señora por supuesto!


    Evidentemente yo paso totalmente desapercibida. La arpía de Paula en ningún momento saca del error a la dependienta, ¿para qué?


    Aprovechando que pinto menos que un cero a la izquierda, deslizo la mirada por la tienda. La pelota de la señorita Désirée cumple bien con su cometido. Les ofrece los cuatrocientos cincuenta metros cuadrados de tienda, algo así como un oasis de buen gusto en medio de tanto Primark y tanto C&A, para que deambulen un ratito en busca de sus deseos…


    Ella los convertirá en realidad en menos de lo que tarda en dar un chasquido de dedos adornados con unas uñas manicuradas “à la française” con un esmalte “Organdí” número 504…


    Cabría preguntarse por qué una profesora de Historia del Arte tan resentida como yo puede saber con tanta precisión los tonos de labios y de uñas de la señorita Désirée…


    ¡Pffff! Todo el mundo tiene un pasado, ¿vale?


    Deslizo con cuidado de que no me pillen las yemas de los dedos por las paredes tapizadas en grafito y oro…


    En uno de los paneles, largos collares de perlas te llevan en un suave nube de algodón hasta evocar a Mademoiselle Coco Chanel…


    Suspiro …


    Poco me dura la ensoñación cuando escucho la voz de Paula que chirria como una puerta vieja y oxidada en la segunda planta:


    —¡Adoro Cheinellll! —Subo las escaleras a toda prisa solo para darme de narices con una Paula envuelta en un magnífico Little Black Dress que le quedaba maravillosamente a la fascinante Audrey Hepburn y que a esta le sienta igual de bien que a un Cristo, dos pistolas.


    —Perdone señora, pero se pronuncia Chanel con una che suave como el “chocolat français” …


    —¡Papitooo! —histérica se baja del altillo que hace las veces de mini pasarela...Con tan mala fortuna que un temible “Raaaas” deja al descubierto una lorza de mi amiga… —¡Dijiste que me harían la pelota como en la peli Praity güoman y lo único que veo es una falta de respeto hacia mi persona de dimensiones siderales!


    —Cariño, no te preocupes… Solo es cuestión de colocar la boquita como si fueras a mandar callar… ¡Shh! ¿A ver mi amor?


    —¡Shh! —arruga el morrito y …


    —Chocolat, Chanel…—Vuelve rápidamente la cabeza hasta el origen de tal impertinencia, es decir, mi boca con labios agrietados por el frío de finales de diciembre.


    —¡Ah, Nati cariño! No me acordaba de que sabías una miajita de francés… —Se sienta sobre las piernas de Constantine. Un nuevo “Raaaas se escucha en el silencio de la segunda planta.


    —Mi yaya me enseñó la lengua de Molière… —Siento unas ganas espantosas de retorcerle el pescuezo…


    —No lo hagas. —Me advierte una voz masculina y cruel en el interior de mi sesera…


    —¿Y qué más te enseñó tu yaya? ¿A preparar ensaladilla rusa? ¿Filetes rusos? ¿A bailar el Kazachok en cuclillas como los cosacos? —Los ojos se me empañan.


    Siento un nudo muy grande en la garganta.


    Ha sido un golpe muy bajo y muy rastrero por parte de Paula. Poco a poco voy descubriendo el ser despreciable y mezquino que puede llegar a ser en cuanto que huele como las hienas la presencia de carne fresca.


    —Señorita…


    —Dígame Désirée. —respondo sorbiéndome los mocos. La pareja ha desaparecido de mi ángulo de visión en unos instantes, dejándome a solas con la shop assistant.


    —La esposa de Monsieur Papadopoulus ha deteriorado la prenda…


    —¿Y? —No sé qué me está contando la pava esta.


    —Se han marchado sin pagar… El vestido vale dos mil quinientos euros… —adorna el precio con una sonrisa falta de maldad.


    Como una imbécil me dirijo a la caja y pago con la tarjeta de crédito.

  


  


  
    Capítulo XIII


    


    Indignación no es la palabra que se ajusta a la sensación de odio que recorre mi cuerpo de pies a cabeza.


    No sé de dónde procede esa música… ¡Me importa una mierda!


    Pero es la banda sonora que necesito en estos instantes.


    “Ella lo vio salir de allí ahora sabía la verdad y se decidió…”


    Carlos Berlanga del grupo Alaska y Dinarama, me arenga con su discurso…


    “Ella no quiso ni mirar, nunca daría marcha atrás, una y no más Santo Tomás…”


    Siento los celos, la traición y la venganza…Aprieto el paso…Acelero hasta llegar a la siguiente tienda, en la que están a punto de entrar.


    Givenchy… ¡Vete tu a saber qué mierdas me esperan en el siguiente templo de la moda! ¡Me han dejado la tarjeta más chupada que la pipa de un indio!


    “¿Cómo pudiste hacerme esto a mí? Replica Alaska…” Yo que te hubiese querido hasta el fin, sé que te arrepentirás” …


    Entro como una exhalación, sin embargo, no logro controlar el impulso con el que abro la puerta de la tienda y por poco destrozo las bisagras…


    “Loca de celos le siguió, tras apuntar la dirección, resistiéndose a llorar… ¿Cómo pudiste hacerme esto a mí?” …


    —Buenas tardes señorita… —me saluda asustado el guardia de seguridad de la puerta.


    —¡Ehh papitoo! —voceo como una verdulera de mercado colocándome los brazos en jarras.


    —¡Uyyy, cariño nos habíamos olvidado de ti! —contesta la bruja de Paula.


    —¿Acaso te llamas tú papito? —Aparto de un manotazo a la miserable que me está quitando lo que en derecho me pertenece…Quiero decir que… ¡Bueno yo sé lo que me digo!


    —Natasha, tu dinero está reembolsado, tranquila. Acabo de hacer el reintegro del valor del vestido. —La voz de Alaska y Carlos Berlanga se frena en seco en mi cabeza como un disco de treinta y tres revoluciones que se ha rayado… Me ha dejado sin argumentos para defenderme…


    —Constantine, por qué…


    —Ahora no, Natasha. En el maletero he dejado las bolsas con vestidos, zapatos, bolsos, faldas que he comprado para ti…


    —¿Cómo? ¿Cuándo? —La cabeza me da vueltas con tanta información que no he podido procesar nada en tan poco espacio de tiempo.


    —Mientras Paula se probaba el vestido negro…y tú contemplabas los collares de perlas que tanto le gustaban a Coco Chanel… —Pronuncia la che con tanta suavidad que por poco me hago pis en las bragas…


    —¿Y cómo sabes mi talla? —Eleva una ceja… ¡Qué preguntas más tontas hago, por favor!


    —Eso digo yo… —Paula se cruza de brazos totalmente consternada por la información que acaba de recibir…


    —Soy un caballero, Paula. No puedo decírtelo. —concluye Constantine con una sonrisa a lo Gandy que quita el hipo de sopetón.


    —¿Qué hacemos aquí, papito?


    —“He encargado” un vestido para…


    —¿Para míii? —Grita histérica Paula. El shop assistant, un chico joven y educado es arrastrado por los pasillos de la tienda por las garras de Paula.


    —Esto es totalmente surrealista. —Resoplo.


    —Mortal, sabes que los dioses somos caprichosos, celosos, apasionados…Nos gusta jugar con vosotros los humanos. —Me toma la cara con las manos y eleva nuevamente una ceja como si algo le hubiera llamado poderosamente la atención…—. ¡Qué curioso! No me había fijado en el color de tus ojos…Es como el hermoso color del mar Egeo.


    —Pues no sé… Será lo único que te falte por comprobar. No tienen nada de especial. Son grises y ya está… —¿Ya está? Este tío era como un predador nato. Hasta que no conseguía a la presa no cejaba en su intento…Igual que las hienas.


    No sé qué me pasa. Estoy empezando a sudar…La banda sonora de mi cabeza comienza de nuevo a llevarme por la calle de la amargura…


    “Es por ti que hay océanos donde solo había charcos…Es por ti que rozo la locura cuando navego por tu cintura…”


    Esa canción de Cómplices, Es por ti, se cuela no por mi ventana, sino por mis aurículas y mis ventrículos mientras que Constantine me recita un fragmento de La Odisea…


    —“Acércate, ven a nosotras, célebre Ulises, gloria grande de los griegos, detén aquí tu nave para escucharnos…Así hablaron las Sirenas con voz melodiosa. Mi corazón deseaba escucharlas, y haciendo señas con mis ojos a mis compañeros, les mandaba que me desatasen…”—Cierro los ojos. Me dejo transportar en el espacio y en el tiempo…Mi corazón late desbocado.


    Siento la brisa del mar en mi piel…


    El calor que calienta mi cuerpo húmedo y deseoso… ¡Madre mía!


    —¿Por qué me haces esto Constantine?


    —Abre los ojos, cariño. —De repente me encuentro perdida en el ahora azul turquesa de los suyos…


    —Perdona, yo… —Me retiro como si el contacto con su cuerpo engañoso me quemara.


    —Esa canción que escucho en tu cabeza … —Acerca su boca a la mía. Estoy a punto de ser besada por un dios del Olimpo.

  


  


  
    Capítulo XIV


    


    A punto he estado de perder los papeles. En el último momento una campana a modo de alarma ha sonado en mi cabeza… ¿O era el graznido de Paula al vernos en una situación altamente comprometida?


    —¡Cariño, recuerda que Constantine es alumno de tu querido padre al que tu malvada madre sin ningún tipo de escrúpulos le ponía los cuernos con jovencitos y no dio ni tiempo a que se enfriara el cuerpo en aquella tumbaa fría y …!


    —¡Basta, Paula! ¡No hace falta que me recuerdes lo que sé de sobra!


    —Lo siento…


    —No, no lo sientes, así que ¡déjalo ya!


    —Natasha, no. —Me advierte Constantine—. Y ahora si no os importa vamos a la prueba del vestido…


    —¿Otro vestido? —interrumpe Paula.


    —Vamos. —Es todo lo que obtenemos por respuesta, por parte de, de...Bueno es que ni sé cómo llamarle.


    Al llegar al atelier, nos están esperando un par de couturières.


    La curiosidad puede conmigo…


    —¿Quién será la primera para probárselo?


    —¡Yo, yo misma! —se ofrece Paula. Me da completamente igual de lo que se trate… No estoy de humor. Para ella la gloria…


    Sin embargo, cuando sacan el vestido quedo completamente asombrada…


    ¡Oh Dios mío! ¿No será EL VESTIDO?


    —Lo es. —Escucho en mi cabeza.


    —Pero…


    —¡Oh qué chulo! —¿Qué chulo es lo único que se le ocurre decir a este cacho de carne con ojos?


    —Le ayudaremos a ponérselo.


    —¡No, no te preocupes bonita! ¡Sé vestirme yo solita!


    —Sí, sí que nos preocupamos. Acabamos de recibir un mensaje de Chanel…


    —¿De los de Cheinel?


    —Señora se ha cargado un vestido de dos mil quinientos euros. Este no tiene precio. Es una obra de arte que graciosamente nos ha cedido Monsieur Papadopoulus para que… —La costurera no termina de pronunciar la frase. Un alzada de ceja de Constantine es más que suficiente para que callen y otorguen las empleadas de Givenchy


    —¿Cómo lo conseguiste? —pregunto llena de curiosidad. Nos han sentado en unos sillones supercómodos y mucho me temo que supercaros.


    Un camarero nos sirve un par de copas de Dom Perignon Rosé de tres mil euros la botellita…


    —Esa pregunta no procede, Natasha.


    —Mmmm, este champán está cojonudo… —Me importa un huevo si la puta de Paula rompe el vestido. Total, él es un dios y lo podrá arreglar, digo yo, ¿no?


    —Es lo más parecido al néctar del Olimpo. No bebas tan deprisa, Natasha. Retenlo en la boca. No muevas la lengua. Recíbelo en tu boca como si fuera un falo. El más apetecible de todos los que te puedas imaginar. Disfruta de lo que estás a punto de paladear… Y cuando ya estés dispuesta mueve la lengua…


    Toso como una loca. No es posible que haya sido capaz de poner esas imágenes locas en mi mente…


    Es malvado…


    Y terriblemente sensual y sexual.


    Exuda por todos sus poros una sexualidad de unos cuantos milenios.


    Aunque no puedo competir en experiencia con él, el deseo que despierta en mí bien podría servir para satisfacer mis más locas fantasías.

  


  


  
    Capítulo XV


    


    Cuando Paula sube con el vestido a medio abrochar a la tarima, vuelvo a recuperar la compostura, pero solo un instante pues la indignación invade nuevamente mi mente y me corazón…


    —Igual con un cinturoncito de piedras de esas de “Esvarrosky” se arreglaba un poco la cosa, ¿no crees, Papito?


    —¡Qué diceeesss! —Me levanto como una exhalación del sillón—. ¿Sabes que adornaba a ese vestido?


    —Pues no sé hija, Nati. Pero con lo sosito que parece, tendría que ser algo muy llamativo… —Bufo como Kowalski.


    —Decididamente no está hecha la miel para la boca del asno… —susurro, pero no he debido hacerlo con la suficiente prudencia porque la cara de indignación de la perra de Paula es ostensible.


    —¡Me lo quedo! —añade la muy furcia. Probablemente se ha dado cuenta de cuánto admiro esa verdadera obra de arte colgada de una percha tan ordinaria, y con tal de hacerme daño haría cualquier cosa.


    —Esa prenda tan delicada estaba hecha para una persona que se sentía ella misma dentro de ese vestido de cóctel.


    —Sí, bueno…El escote es muy anodino. —Arruga la nariz como si acabara de oler mierda… Me acaba de declarar la guerra.


    —El satén, el escote recortado a la espalda… —prosigo.


    —No creo que llegue a la categoría de satén… Más bien parece una fibrilla de moaré


    —Los guantes largos, el collar de perlas de varias vueltas y el diamante amarillo más…


    —¡Jajajajaa! ¡No me vestirás de puta, Nati que te conozco! ¡Que estás amargada!


    Constantine se lo estaba pasando en grande viendo cómo peleábamos como dos gatas de callejón. Paladeaba con parsimonia el puto champagne de los cojones…


    No me daba cuenta de que con la defensa que hacía de uno de los vestidos más bonitos de la Historia del Cine, le estaba dando las armas necesarias para arrebatármelo.


    Porque ese vestido era mío…


    ¡Yo lo luciría! En el puto crucero del Seven Seas…

  


  


  
    Capítulo XVI


    


    Una de las costureras me acerca un pañuelo para que me seque el sudor de la frente y de la cara.


    A pesar de que la temperatura ambiente era ideal, la música de Michael Bublé daba ese toque de elegancia, Paula y yo desentonábamos con aquel ambiente que destilaba lujo y elegancia por los cuatro costados…


    —Madame, ¿puede ayudar a mi querida amiga a desvestirse? —Por fin, Constantine se animaba a abrir la boca ya poner un poco de orden en el Paraíso de Givenchy… ¡Cualquiera lo diría cuando fue él el que dio vida a Pandora y a la caja de todos los males que aquejan a la Humanidad!


    —Por supuesto Monsieur Papadopoulus—asiente la couturière.


    —No lo guarde, quiero ver cómo le queda a Mademoiselle Natasha…


    —¿A mí? —Me tiembla el labio inferior de la emoción.


    —¿Tu ves a alguien más por aquí que se llame Natasha? —Me señala con la copa de cristal de Bohème.


    —¡Ay, no sé! ¿Tú crees que deberíamos dejárselo, papito? —Si no abre la boca la vacaburra esta, ¡revientaaa!


    —¡Jajajaja! —¡Oh! Creo que ha vuelto a meterse en mi cabeza el muy canalla y a escuchar mis improperios. Se me sube el rubor hasta tal punto que podría iluminar la habitación yo solita… Me llevo las manos a las mejillas… Me arde la cara de vergüenza… ¡Por cierto qué guapo está cuando ríe! ¡Creo que me voy a derretir!


    —¿He dicho algo gracioso? —Se le escucha a la otra en el probador mientras la ayudan a cambiarse.


    —¡Cámbiate, mortal! ¡Ardo en deseos de verte con ese vestido! —Salgo corriendo hacia el probador. Necesito aclarar mis ideas y cuanto antes mejor.


    En cuanto Paula se deshace de él y se viste, las modistas me ayudan a ponérmelo. Pasado un instante salgo de la habitación y me subo en la pequeña tarima…


    El espejo me devuelve el reflejo… La emoción me invade. A pesar de lo que pueda aparentar de cara al exterior, sé quién soy y hasta dónde puedo llegar…


    Con total respeto y admiración por la persona que llevó este vestido, Audrey Hepburn para la película Desayuno con Diamantes, me siento tan honrada de llevarlo, aunque sea un ratito que no puedo más y comienzo a llorar de la emoción… Cuando consigo calmarme añado:


    —Los últimos propietarios del vestido, el escritor Dominique Lapierre y su esposa lo vendieron en una subasta de Christie’s.


    —Lo sé, Natasha. Construyeron quince escuelas en la Ciudad de la Alegría con el dinero de la recaudación…


    —La última vez que lo vi fue a través de una vitrina en el Museo Thyssen -Bornemisza, en el 2011. Mi yaya me llevó a verlo. Ella adoraba a Audrey… —cierro los ojos y recuerdo como si fuera aquí y ahora mismo, los suspiros de mi yaya querida…


    —¡Paparruchas! ¡Qué estupideces dices, Nati! ¡Anda quítate el vestido no sea que me lo rompas!


    De golpe y porrazo Paula me devuelve a la cruda realidad.


    Esa en la que no soy más que una profesora loca que vive con un gato que habla y que mi fealdad exterior solamente es superada por el monstruo que habita en mi interior…


    Miro a Constantine mientras las couturières me desnudan.


    ¿Qué clase de broma cruel y despiadada me estaba gastando?


    —Monsieur, ¿el vestido lo dejará en depósito en la tienda hasta que vengan los de seguridad a?…


    —Por supuesto, madame. —contesta a la que parece ser la jefa del atelier. Se levanta del sillón. Con paso firme y decidido se acerca hasta donde me encuentro.


    Se detiene un instante frente a mí…


    —Eres la mujer más hermosa que he tenido la dicha de conocer.


    —Gracias. —contesto como si fuera una de las adolescentes de esas de cabeza hueca que tengo en clase.


    No estaba nada mal el piropo teniendo en cuenta de quién procedía…Nada más y nada menos del que fuera esposo de Venus…

  


  


  
    Capítulo XVII


    


    El tiempo pasa volando, tanto es así que casi sin darme cuenta ando preparando las maletas con las miles de cosas que ha comprado Constantine.


    Tomaremos un vuelo hasta Venecia mañana por la mañana. El crucero Seven Seas está anclado allí esperándonos…


    Mamá embarcó en Barcelona, con el amor de su vida…Ese que se acababa de agenciar de últimas…


    Es la primera vez desde que murió papá que pasaré unas Navidades especiales.


    Constantine me ha prometido que no me arrepentiré…


    Estoy en mi habitación ultimando los detalles.


    No dejo de mirar el vestido de cóctel de Holly en Desayuno con Diamantes…


    ¡Si mi yaya lo viera!


    Kowalski está dormitando en medio de la cama…


    Está tranquilo. No ha vuelto a hablar conmigo. Cada vez que pienso en cómo se expresaba el otro día me entra la risa floja.


    No se acerca al maravilloso vestido…Algo ha debido de advertirle Constantine, pues mi pobre gato con lo cotillo que es no lo ha rozado con los bigotes ni una sola vez.


    Escucho la voz de Constantine en el salón…


    Me acerco de puntillas hasta el umbral de la puerta a fisgar un poco con quién habla…


    Algo le sucede… Un escalofrío me recorre el cuerpo.


    Su aspecto varía por momentos: Está sentado en el sofá mientras se transforma en un viejo decrépito y al momento siguiente en un hombre joven y deseable al máximo… ¡Sí, no me equivoqué cuando dije que era como el famoso top model…!


    —¿Constantine?


    —Aléjate de mí, mortal. —Me freno en seco. Es verdad que me iba a sentar a su lado. No sé cómo aún no me he acostumbrado a sus exabruptos, su mal genio, sus caprichos…


    —¿Estás bien? —Aún así me arriesgo y camino nuevamente hacia su lado…Saca el bastón y aunque no me mira sé que me está amenazando con sus rayos demoledores. Lejos de amedrentarme, me provoca la risa.


    —No des un paso más…


    —Estoy en mi casa y puedo hacer lo que quiera. —intento chincharle a ver si azuzándole un poco logro entender cuál es el origen de esa continua transformación de viejo a joven…


    —Nunca debí aceptar el trato con…


    —¿Sí? —He conseguido sentarme a su lado sin que me convirtiera en una estatua de piedra…Sonrío. Mis dedos vuelan hacia su pelo…Es como si tuvieran vida propia. No puedo controlarlos


    Acaricio su cabello. Es suave y sedoso. Un perfume dulce y masculino impregna mis fosas nasales…


    Nunca había olido algo tan rico y que me hiciera un efecto…


    ¿Afrodisiaco? Noto la respiración alterada, el corazón latiendo a toda prisa, y otras cosas que pensé que nunca más volvería a sentir.


    —Natasha, te deseo… —Es el viejo el que me habla.


    Acerca su boca hasta mi cuello. Deposita un dulce beso en la base, justo donde noto el pulso…No puedo reprimir un gemido.


    —Sí… —acierto a contestar.


    —Prometí no hacerlo… —Su lengua se desliza de forma implacable hasta mis pechos.


    Abro los ojos de golpe…Es el joven el que me lame de forma delicada…


    —No pares, por favor. Mi vida es una mierda. Dame un instante de paz… —suplico totalmente entregada a sus manos hábiles, que en un momento y sin apenas darme cuenta me han desnudado…


    —Natasha, no te daré paz…Convertiré tu vida en un infierno. Solo vine a concederte un deseo, a resarcirte de una vida de amargura y carencias…


    —Quiero arder en ese infierno en el que tú fabricas tus piezas más hermosas… —Con algo de torpeza, consigo sentarme a horcajadas, sobre su regazo…


    —Abre las piernas Natasha… —Carezco de toda voluntad para negarme.


    Y justo en el momento en el que sus deliciosas manos alcanzan la carne que arde entre los muslos, un rayo ilumina la estancia… Y al instante siguiente todo queda a oscuras…Vuelvo a notar el frío y la soledad.

  


  


  
    Capítulo XVIII


    


    Desde el famoso rayo paralizador de la noche anterior, Constantine había cambiado radicalmente su modus operandi.


    Habíamos volado hasta Venecia y acto seguido casi sin que nos diera tiempo a tomar un miserable café, habíamos embarcado en el crucero…


    En el último día del año…


    Iba a compartir mi maldito último día del año con mamá, su novio treinta años más joven que ella y por supuesto, mi queridísima amiga Paula, que no había perdido la oportunidad de encelarme manoseando a diestro y siniestro a Constantine…


    El muy malvado había construido un muro de frialdad entre él y yo, una gran barrera infranqueable por si acaso se me ocurría saltarla y pedirle algo que no estaba dispuesto a dar…


    Y se dejaba manosear por la asquerosa de Paula, se dejaba querer y aceptaba de buena gana el magreo de la tipeja.


    No tenía ni idea de cómo iba a resarcirme de la mala vida que me había dado mamá nada más morir mi padre.


    ¿En qué consistiría la supuesta venganza?


    Desde luego no creo que fuera dándole celos con mi divino…


    A no ser que me viera con el vestido de Audrey otra cosa no se me ocurría.


    Paula no paraba de joderme la marrana chinchándome una y otra vez con el puto vestido. Según ella no era para tanto. La gente solía exagerar un huevo, dado que el vestido era vulgar y ordinario por mucho que lo hubiera llevado un actriz de cine.


    Al llegar al camarote que me habían asignado y en espera de que me trajeran el par de maletas, me acerco hasta el balcón. En realidad, es una auténtica suite.


    El Mediterráneo al atardecer es de lo más hermoso que un ser humano puede llegar a contemplar.


    Llaman a la puerta. Probablemente sea mi equipaje.


    —Adelante.


    —Buenas tardes, señorita Natasha, mi nombre es Danielle, soy su asistente…


    —¿Perdón? —Asistente… No entiendo. Mi mente está bloqueada por los recuerdos de la noche anterior.


    —Sí, una especie de mayordomo. Le traigo a su gato. —Me muestra el trasportín


    —¡Gracias! —Me acerco con rapidez. Abro la portezuela y saco a mi querido Kowalski—. ¡Mi bebé!


    —Si no le importa, voy a colgar sus prendas en el vestidor.


    —¡Adelante! —Me siento en uno de los sillones del salón de la suite, con mi niño. Sus ronroneos me dan tranquilidad.


    Es tan cariñoso y tan adorable que no para de restregar su carita contra mi cuello.


    Vuelven a llamar al timbre…


    —No se levante señorita Natasha, yo abriré la puerta. —Se ofrece amablemente Danielle. Aunque no termino de adaptarme a este tipo de servilismos, supongo que debo aceptar de forma educada que realice su trabajo con eficacia y profesionalidad.


    —¡Nati! ¿A que no sabes a quién me he encontrado en el spa hace una hora? —Entra como una exhalación.


    —No, ni idea.—. mi madre, por supuesto.


    —¡A tu madreee! —Ha tardado poco en hacer el descubrimiento…Deposito con todo mi cuidado a Kowalski en el suelo. El pobre animal ante los gritos de histeria sale disparado hacia el trasportín. La conoce demasiado como para aguantarla.


    —¿Y qué te ha dicho? —Me levanto y me dirijo hacia el mueble donde intuyo que están guardadas las bebidas. Necesito algo fuerte para soportar los próximos días…Mejor que me vaya preparando.


    —¡Jajajaja! ¡No te lo vas a creer! —¿De mi madre? Cualquier cosa es posible… ¡Ajá! ¡Lo encontré! ¡Una botellita de Jägermeister! La miro de reojillo. Abro con disimulo y pego un lingotazo…El alcohol desciende ardiente por el esófago…


    —Dispara… —Creo que voy a beberme la segunda botellita. Esto no se puede aguantar si no se está convenientemente drogada.


    —Oye, ¿qué haces? —Se acerca hasta mí y me quita el Jägermeister de las manos. Mira la botella, la huele, da un sorbito y…se la bebe del tirón. No parece que le esté sentando mal—. Demasiado flojo para mi gusto. Deberías probar la cazalla que destilan en mi pueblo.


    —¿Entonces? —Hago como que no la escucho. En un par de días he conocido más a fondo a Paula que en los diez años que llevamos de colegas impartiendo clases en el Instituto. Aguanto el eructo que me viene a la garganta, aunque el ruido suene como un reventón de ruedas…


    —Necesita verte con urgencia. Te espera en cinco minutos en la Cubierta Golden Love…


    —¿Te ha explicado el motivo de tanta prisa por verme?


    —Creo que ha pronunciado exactamente: “¿De dónde habrá sacado el dinero?, ¿Me habrá ocultado algo de la herencia?”

  


  


  
    Capítulo XIX


    


    Gracias a las indicaciones de Danielle, llego hasta la cubierta Golden Love, pero ni rastro de mamá…


    Tampoco he sabido nada de Constantine desde que nos despedimos en el pasillo de los camarotes.


    Su suite se encuentra enfrente de la mía. Como si en vez de separarnos un par de metros o tres fueran millones de kilómetros…


    Se me ha vuelto a instalar el nudo en la garganta. Ese que no deja respirar ni tragar con tranquilidad.


    —¡Natividad! ¡Aquí! —Está sentada en un butacón con un cóctel en la mano. Está envuelta en una pashmina…Seguro que es de cachemira y seda. Mamá no se priva de lo mejor cuando se trata de gastar el dinero, a ser posible de los demás. No se levanta. Sigue al pie de la letra las normas de protocolo. Se limita a poner la mejilla para que se la bese.


    —¡Buenas tardes, mamá!


    —Dirás buenas noches… —Muestra una sonrisa de dientes blancos…Siempre ha tenido una dentadura preciosa y natural, no como su sonrisa: Falsa y llena de malas intenciones—. ¿Qué te apetece tomar?


    —Agua mineral, por favor.


    —No me extraña. Hueles a destilería. —Se lleva delicadamente la mano a la nariz. Probablemente esté matando dos pájaros de un tiro, pues su dedo anular luce un anillo de Cartier que le puede crear un esguince por el peso…


    —Miky, cariño haznos un favor…Déjanos un momento a solas. —El último novio es muy GUAPO…Es una lástima que baile como un mono de feria al son que toque mi madre. Se rebusca en la cartera de Luis Vouitton y saca un billete de doscientos euros —. Cómprate una chuchería.


    —Encantado, Nati. Nos vemos a la hora de la cena, amor. —Le da un beso en la frente como si fuera su yaya… ¿Es que no se da cuenta que solo la quiere por… POR MI DINERO?


    —Bien y ahora, dime…


    —¿Sí? —Vierto más de media botellita en el vaso y bebo con ansia. Conozco de sobra a mi madre. Está preparándose para meterme los dedos en la garganta y sacarme todo lo que pueda y más. Hasta la primera papilla si fuera necesario…


    —Podría preguntarte qué haces aquí…Pero esa cuestión me lleva a la siguiente que me interesa mucho más aún… ¿Con qué dinero te has permitido el lujo de llegar hasta aquí? —El vaso de agua queda suspendido a medio camino hacia mi boca. El dinero… Ese siempre ha sido el caballo de batalla entre mi madre y yo.


    —¿Qué insinúas, madre?


    —¿Yo? Absolutamente nada. Es una pregunta muy concreta con un par de posibles respuestas igualmente claras… —Eleva una ceja y sonríe relajada como si acabara de decir con total ingenuidad que va a llover en cinco minutos.


    —Me apetecía… —No aparto la mirada de la suya. Es importante que crea que he cometido una “irregularidad éticamente reprobable”. O sea que la he mentido y me he quedado más ancha que pancha.


    —¿Y el dinero? —repite nuevamente.


    —¡Mamá, por Dios! ¿No te acuerdas de que trabajo?


    —Perfectamente. Por eso presumo de que con ese tipo de trabajo no puedes pagar una suite de cinco mil euros la noche cuando tu sueldo mensual no llegaría para pagar un cuarto de hora de camarote…


    —No es asunto tuyo. —Es la única respuesta que va a obtener de mí.


    —O sí… —Vuelve a mojarse los labios con el líquido de la copa de cóctel…


    —No te debo nada…


    —Deber no… Pero…


    —Tampoco te lo he robado… —replico indignada—. ¿Crees que soy como tú?


    —Espero por tu bien que no me engañes…O acabaré contigo
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    Regreso a toda prisa a la suite. Teniendo una madre así, ¿quién necesita enemigos?


    Luego dirán que soy una mujer resentida con el mundo y que vierto todas mis frustraciones y mis mierdas en el prójimo, como si fuera un vulgar cubo de la basura.


    Por si fuera poco, nada más entrar en la suite, Danielle mi asistente personal en el barco me recibe con la cara descompuesta.


    —Lo siento muchísimo, señorita. He llamado a seguridad.


    —A seguridad, ¿por qué? —Está blanca como la cera. Se frota las manos contra el chaleco.


    —La señorita López Murillo…


    —¿Paula? —pregunto, asustadísima.


    —Mire, no he podido evitarlo. Me ha dicho que tenía todo el derecho del mundo a entrar en el vestidor … —Salgo disparada hacia el dormitorio.


    —¡Paulaaaaa! —La he pillado en una lucha a muerte con el vestido de Audrey… Intenta quitárselo por la cabeza, pero se le ha enredado entre los hombros.


    —¡Déjame, yo puedo solita!


    —¡Lo vas a romper! ¡Por Dios!


    —¡Qué vaaa! ¡A mí me queda mucho mejor! ¡Esta noche es la cena del Capitán y el vestido de Cheinel no me termina de llenar! —Se escucha su voz ahogada por el esfuerzo… —¿Ves? ¡Ya está! ¡Ayyy qué pena! ¡Se me ha enganchado la pulsera que me regalado Papito en el vestido y te he sacado un hilo! Ayúdame, ¿quieres?


    —¡Nooo! —Me abalanzo sobre ella. Demasiado tarde. Ha hecho una carrera en el satén a la altura del pecho…


    Kowalski me ha debido escuchar pues oigo su maullido desesperado y al instante siguiente se ha encaramado hasta su cabeza y le está haciendo un moño en el pelo totalmente fashion.


    —Aquí están, Monsieur Papadopoulus… —Escucho la voz angustiada de la asistente entre los gritos de la vacaburra y el alboroto del gato.


    —¡Basta! —Kowalski sale disparado a esconderse hasta el trasportín. Paula me tira el vestido al regazo.


    —¡Papito, la he pillado robándome el vestido para esta noche!


    —¡He dicho, que basta! —La voz autoritaria de Constantine se impone—. Gracias, Danielle por avisar, retírese.


    —¡Mi vestido! —Me abrazo a él. Lo acaricio…No puedo parar de llorar. La ignorancia no tiene límites. Es como si hubieran hecho un grafiti al David de Miguel Ángel…Estoy destrozada.


    —¡Vete, Paula!


    —¡Papitoo!


    —¡Largo, mortaaal!


    — ¿Einggg? ¿Qué me has llamado? —La cara de idiota de Paula no tiene límites.


    Danielle desaparece no sin antes poner en mi regazo un paquete de pañuelos de papel…


    —Paula, vete…


    —Esto no va a quedar así… —La amenaza susurrada según pasa por mi lado la adorna con un pisotón a la falda del vestido que ha quedado arrastrando por el suelo…


    Cuando desaparece de mi vista, Kowalski aprovecha para acercarse a mi lado. Ronronea y restriega su cabecita contra mi cuello y mi cara.


    —Lo siento, Natasha. —Es el hombre de aspecto joven el que me pide disculpas. Se acuclilla frente a mí. Toma mi cara y la acaricia suavemente intentando consolarme…

  


  


  
    Capítulo XXI


    


    Si me vieran mis alumnos estarían muertos de la risa viéndome tirada, hecha polvo y convertida en mierda.


    El karma…Se me viene a la cabeza mientras me sueno los mocos con los pañuelos de papel de Danielle, una frase que pululaba por las redes sociales y que luego se convirtió en título de algún libro o peli…


    “No culpes al karma de lo que te pasa por gilipollas.”


    —¡Esfúmate, Vulcano! —Grito desgañitada—. ¿Qué clase de deseos concedes? ¿A qué coño has venido? ¿A terminar de joderme la vida? ¿Ya te has divertido bastante? ¡No te basta con observar a mi madre acusándome de ladrona que me traes a este…!¡ A este cacho de carne con ojos para destrozar mis recuerdos, los más queridos que tenía de mi yaya!


    —Son elementos necesarios para que puedas resarcirte…


    —¡Oh, cállate ya! ¡No necesito que me resarzas de una puta mierda!¡Vivía muy feliz cuando tenía la cota de odio copada con mis alumnooos! —Me levanto del suelo donde me encuentro. Tomo una percha y cuelgo con mucho cuidado la obra de arte que supone para mí el black dress…


    —Natasha… —Iba de camino al baño, pero al escuchar el nombre con el que me llamaba papá, me paro y con un dedo amenazador replico…


    —No uses nunca más ese nombre…Suena sucio en tu boca. Para ti soy Nati.


    —Vosotros los mortales no entendéis que el fin justifica los medios. —Siento sus pasos tras de mí, me da igual. Necesito ducharme y arrastrar las malas energías de Paula, las de mi querida madre…Y de paso las de este tío que no termina de ponerse de acuerdo con el cuerpo a elegir cuando se enfrenta a mi ira: El viejo inmortal del Olimpo o el joven mortal macizo de la Tierra…


    —¡Claro que lo entiendo! ¡He sido víctima de los tejemanejes de mamá toda mi vida! Mira me voy a desnudar…Así que preferiría que fuera tu versión “David Gandy” la que me viera en pelotas. Todavía estoy de buen ver para excitar a un tío...


    —Tus deseos son órdenes para mí, Nati.


    —¡JA! —Le tiro las bragas a la cara… ¡Me tiene hartaaaa!


    —Nati, no deberías estar desnuda delante de mí.


    —No te creo. El otro día te pedí que me hicieras el amor y ¿quisiste acaso? —Me quito el sujetador y me meto dentro de la cabina de ducha.


    Para mí es prioritario quitarme toda la mierda de energías negativas que me han echado encima…Es una pena pensar que para las personas que me rodean no soy más que el cubo de la basura…


    —Ni Venus…


    —¿Puedes gritar un poco? ¡Con el agua de la ducha no oigo nada! —El agua corre muy caliente por mi cuerpo. Como me gusta a mí.


    —Voy a entrar, Natasha… —Eso lo he escuchado dentro de mi cabeza.


    Y en un instante siento sus manos suaves en mis pechos…Se deslizan por mi vientre…


    —¡Por favor! —Pego mi cuerpo contra el suyo.


    —Ábrete para mí… —Introduce los dedos entre mis pliegues y pellizca con suavidad el clítoris. Juega con él a su antojo trazando pequeños círculos o deslizándose hasta introducir dos dedos dentro, muy dentro de mí.


    Con un movimiento rápido me gira y me coloca de frente a él. Me pierdo en el azul de sus ojos.


    —Cabálgame… —Con un movimiento ágil y rápido me sitúa a horcajadas sobre él y me ayuda a mecerme hacia atrás y hacia delante con un ritmo lento y enloquecedor…


    —Vas a correrte cuando yo te lo diga y no antes o te castigaré…


    —¡Jajajajaja! —Se me escapa la risa entre gemido y gemido


    Le abrazo con las piernas, con los brazos, le beso y le llamo el cuello…


    Noto cómo se derrama dentro de mí… Y estallo como un volcán en erupción.

  


  


  
    Capítulo XXII


    


    La muy bruja de Paula, me ha dejado sin nada que ponerme para la cena de gala de fin de año.


    A ver no es que no tenga nada que ponerme. Es verdad que he traído ropa comprada por Constantine para aburrirme y más.


    Constantine…Siento escalofríos al pronunciar su nombre…Nada más terminar de hacer el amor se ha desvanecido como el humo de un cigarro.


    He sentido dentro de mi cabeza una voz suave que me susurraba que volvería para desearme feliz año nuevo, que la fiesta era para mí…


    Salgo al saloncillo, vestida con el albornoz y un turbante en la cabeza.


    —Señorita…


    —¡Danielle, qué susto!


    —¡Lo siento mucho! He recibido órdenes de que nadie le moleste. En la puerta hay un par de guardias de seguridad. El lamentable suceso de antes no volverá a ocurrir.


    —No ha sido culpa tuya, no hace falta que te disculpes.


    —Es mi trabajo, señorita. Le he preparado un cocktail. Espero que le guste. Me acerco hasta la pequeña barra de bar. Miro el reloj “art déco” que decora una de las mesas de servicio de la habitación. Marca las seis y cinco minutos de la tarde. Me entrega la copa con tanta amabilidad que no puedo rechazarla.


    —¡Ohhh, está buenísimo! ¿Qué es?


    —No puedo decírselo… Un anciano que estaba en la cubierta me pasó la receta para que se la sirviera…


    —¿Cómo se llama?


    —¿El anciano? No recuerdo muy bien… Es griego, eso sí que lo sé. —sonríe mirándome a los ojos.


    —Me refiero al cóctel.


    —Ambrosía de dioses…Bébalo señorita muy despacio, tiene un ingrediente…


    —¡No será droga!


    —¡Por Dios, no! Es una fruto rojo que solo se da en una isla griega que solo los griegos conocemos… Y hasta ahí puedo desvelarle.


    —Por favor, ¿podrías servirme otra copita?


    —Será un placer. La cena se servirá a las nueve de la noche en el salón Imperial en la cubierta doce. En un media hora vendrá el servicio de peluquería, estética y maquillaje, señorita.


    —No tengo vestido… No creo que v, gracias. —Me levanto del taburete y cuando comienzo a andar hacia la terraza de la suite, Danielle me interrumpe.


    —¡Se me olvidaba, señorita! El caballero me dio este sobrecito para usted. Me dijo que era necesario que lo abriera en mi presencia. —Extiende la mano mostrándome el susodicho sobre color marfil.


    Lo abro a toda prisa, con cuidado de no romper el interior…


    “Σύζυγος! Όχι πάρα πολύ η καρδιά σας θα στεναχωρηθεί, ότι κανείς δεν θα με στείλει στον Άδη πριν από τη διάθεση από τη μοίρα”


    Se me abren los ojos como platos… No entiendo nada. Es griego antiguo.


    Miro a Danielle con ojos suplicantes.


    Parece que comprende al instante.


    —¿Me permite? —Me quedo mirando durante un rato más largo de lo aconsejable su mano. Me cuesta entender que le pase el mensaje…


    —¡Sí, por supuesto! —Le paso el papel verjurado que se utilizaba antes en las cartas manuscritas.


    Dedica unos instantes a leer y en seguida me lee en voz alta lo siguiente:


    —¡Esposa querida! No en demasía tu corazón se acongoje, que nadie me enviará al Hades, antes de lo dispuesto por el hado…”
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    Rompo a llorar… No hay consuelo para mi alma, ni mi corazón. Ese pequeño fragmento de la Ilíada lo recuerdo a la perfección…De Odiseo a Penélope…


    Papá se lo susurraba a mamá días antes de morir…


    Nunca entendí por qué demonios estaba tan enamorado de ella si lo único que recibía a cambio eran gruñidos de mamá…


    —Señorita Pérez de Lara, ¿se encuentra bien? —Me extiende un pañuelo de papel…


    —Sí, no es nada. —Me mira con cara de extrañada.


    —¿Nada?


    —No, tranquila. Y por favor, llámame Nati…No, ¡Mejor Natasha!


    —De acuerdo. Me marcho para que descanse un momento. Enseguida le traeré su vestido de gala.


    —¿Está arreglado?


    —No. Esa pieza requiere una labor de restauración, imposible de realizar en este crucero. A cambio, Monsieur Papadopoulus me pidió que le entregara otro que probablemente será de su agrado…


    —¿Cuándo?


    —No se preocupe, estará listo para cuando usted se vista. —Apenas he sentido que se ha marchado del camarote.


    Me tumbo en la cama un ratito y cierro los ojos.


    El cóctel me está empezando a hacer efecto… Me siento volar en una nube de placer…


    Será el néctar de dioses del que tanto hablan en los libros de Historia.


    Noto los pechos pesados, los muslos suaves, los pliegues de mi sexo, húmedos…


    “¡Por favor! ¡Eso es que estoy caliente como un volcán! Deslizo la mano por mi cuerpo… Juego con mi ombligo como él …Lo hacía en la ducha. Introduzco los dedos en los pliegues y…


    —Servicio de Peluquería y Estética, señorita… —¡Vaya será en otro momento cuando me haga un pequeño regalo con mis dedos! Es el timbre de la puerta de la suite.


    —Pasen, por favor.


    —Con permiso. —Un par de señoritas hacen un despliegue sin precedentes ante mis ojos de cremas, lociones, perfumes en una mesa auxiliar que plantan en medio del salón.


    —¡Dios mío! —susurro.


    —Túmbese en la camilla y déjese hacer señorita Pérez de…


    —Natasha, llamadme Nathasa… —Creo que va siendo hora de que sea consciente de todas mis posibilidades… Si me llamo Nati, no lo conseguiré en la vida…


    —Gracias… Ahora túmbese. —Obedezco. Creo que estoy a punto de recibir un tratamiento de belleza que me estaba mereciendo desde hacía unos cuantos lustros…


    Me dejan en pelotas. Al segundo siguiente me tapan con una toalla de la cintura para abajo…


    —Dése la vuelta por favor, empezaremos a quitar las tensiones del cuello y de la espalda, terminaremos con un tratamiento facial con efecto botox… —Encojo los hombros, eso me ha sonado a fisioterapia pura y dura—. No se preocupe es simplemente un masaje relajante.


    Huelo a incienso, a velas aromáticas…


    —¿Le gusta el perfume de jazmín, o prefiere otro?


    Adoro el jazmín… En aquellas noches de verano que pasamos papá y yo en Mallorca, me tumbaba en la hamaca del porche y respiraba aspirando profundamente el olor de la flor tratando de retenerlo en mi nariz y en mi memoria.


    —El jazmín es perfecto…

  


  


  
    Capítulo XXIV


    


    Después de un buen rato de paz en mi cuerpo y en mi mente, me piden que me incorpore. Me van a maquillar y a peinar…


    Será algo romántico y apasionado a la vez para que haga juego con mi vestido…


    Después de media hora me colocan un espejo frente a mí…


    —¡No puede serrr!


    —¿Algo va mal? —preguntan la peluquera y la esteticista a la vez. Han puesto cara de horror.


    —¡No! ¡Lo siento! ¡Es que…! ¡Estoy…!


    —¡Arrebatadora, señorita! —No me reconocía en absoluto. Efectivamente el maquillaje era de fiesta pero a la vez romántico y delicado…Sonrío sin poder evitarlo.


    —Solo falta el vestido… —En ese mismo instante, llaman a la puerta.


    —Con permiso, Natasha será el traje de fiesta. Estaba custodiado por nuestro equipo de seguridad del barco…


    No han pasado tres o cuatro segundos cuando se me abre la boca de puro asombro…Ante mis ojos aparece el vestido que más nos gustaba a mi yaya y a mí: El Givenchy con influencias de Balenciaga que Audrey lucía en la película de Sabrina…

  


  


  
    Capítulo XXV


    


    Aparezco en el salón Imperial con mi vestido bordado deliciosamente, strappless falda hasta el tobillo y sobrefalda que se quita si ese es mi deseo…


    —¡Aquí, Nati! —La voz desagradable de Paula sobresale entre la gente elegantemente vestida para la ocasión…Supongo que tendré que sentarme sin esperar a que el jefe de sala me acompañe…O a Paula que no para de hacer aspavientos, le va a dar algo…


    Así pues, con pies firmes y descansados sobre mis zapatos de fiesta me encamino hasta la mesa…


    —Buenas noches, Natividad llegas tarde… —gruñe, mamá. Está sentada al lado del pobre Micky que imita el gesto de disgusto de la vieja… Probablemente será recompensado generosamente por la burda imitación de la mueca de mamá…


    —¿Has visto a papito, Nati? Estuvimos toda la tarde juntos, ya sabes… —Me guiña un ojo y me pega un codazo entre las costillas. Me doblo de dolor…La zorra mentirosa quiere aguarme la fiesta…¡No lo va a conseguir por mucho que lo intente!


    —No, lo siento mucho. —sonrío enseñando todos los dientes, blancos y limpios…


    —Estará perdido entre cubierta y cubierta… Es muy, muy despistado menos para encontrar mi punto G, ya sabes—su risa que se parece más a un rebuzno termina en una tos espantosa que trata de calmar sirviéndose una copa de vino hasta el borde y abrevando en menos de cuatro tragos…


    El vestido que ha elegido para la ocasión es una espantosa creación de Donatella Versace…Un vestido en tirantes con una raja en la falda que se le puede ver el esófago desde el pie…


    —¿De dónde has sacado el dinero para esa mala copia del Givenchy de Sabrina? —pregunta mamá, así como si se hubiera cuestionado por el tiempo en las Islas Azores… —No sé… Llamaron a mi puerta y entraron con él… Me dijeron que no podían desvelarme su procedencia ni tampoco el nombre del propietario que posee esta joya…


    —Más te vale que sea verdad… Porque si no seré yo la primera en denunciarte…


    —Cariño, y yo te acompañaré a la comisaría… —añade Micky… el mismo que pasados dos segundos me guiña un ojo y hace un círculo con dos dedos e introduce el índice de la otra mano a modo de metesaca…


    —Tenga cuidado con su hija, o le robará el novio…¿Ha visto lo que le ha propuesto su Micky a Nati? ¡Qué asco, por favor!


    Deseaba con toda mi alma que se acabara la cena de una puñetera vez, dieran las doce de la noche y me fuera a mi camarote…


    ¡No aguantaba a ninguno de estos capullos!


    Ni sabía lo que comía. Todo me sabía a corcho y a cartón… Miraba a todos lados en busca de Constantine…


    Imposible dar con él…Tampoco podía levantarme de la mesa. El protocolo y la buena educación que heredé de papá me impedían salir corriendo de aquella tragicomedia que era mi vida…


    Cuando el capitán del barco se acercó a nuestra mesa, a saludar a la “bellísima pareja” que hacían mamá y Micky faltaba algo menos de diez minutos para las doce la noche…


    Los camareros comenzaron a desfilar por toda la sala con botellas de champagne para servirlas en el momento álgido de la noche…


    La gente aplaudía, reía esperando a que sus copas fueran rellenadas con el líquido dorado y espumoso.


    Bien podría ser vino de aguja.


    Todo me daba vueltas de tanto girar la cabeza de un lado a otro.


    La voz del capitán suena alta y clara…


    —¿Todos preparados para la cuenta atrás y para besar a sus amigos, familiares, amantes y demás…? —Un sonoro sí alternado con gritos y silbidos retumba en la sala. Las copas son servidas con celeridad y eficacia por los camareros…


    —Tomen sus copas, señoras y señores…Tres, dos, uno…¡Feliz Año Nuevo!


    La sala queda a oscuras…Y yo más sola que la una.

  


  


  
    Capítulo XXVI


    


    Siento una mano que rodea mi cintura. Cuando se encienden las luces mi boca está siendo dulcemente besada por otra.


    —¡Feliz Año Nuevo, Natasha!


    —¡Oh Dios mío, Constantine! —Vuelvo a besarle entregándole mi lengua para que juegue y haga lo que quiera con ella…


    —¡Oye, zorra! ¿No te basta con que le robes el dinero a tu madre que además tienes que quitarme a mi papitooo querido? ¡Te vas a enterar!


    Como si una fuerza endemoniada se hubiera apoderado de Paula se tira contra mí y me arranca la sobrefalda del vestido de Sabrina…Intento esquivarla y lo consigo pero el segundo ataque ha sido demasiado rápido y clava un cuchillo que no sé de dónde lo ha sacado en el corazón de Constantine…


    —¡Noooooooooo!


    


    “Nooooooooo” Grito hasta desgañitarme…Siento el dolor de la puñalada que ha asestado Paula en el pecho de Constantine en mi propio pecho…


    ¡Por favor que sea una pesadilla! ¡Por favorrr!


    —¡Nati! —Es la voz de mamá la que grita en mi oído…No quiero escuchar…


    —Mamá, no…


    —Nati, por favor despierta… —Noto golpes en la cara…


    —¿Mamá? —Poco a poco voy abriendo los ojos.


    —¡Oh, mi niña!¡Qué preocupada me tenías!


    —¿Tú? Pero si tú…me odias y me quitas a los novios y…


    —Nati, por favor, ¿qué dices? —Se sienta en un lado de la cama y coloca el dorso de la mano en mi frente y en mi cuello—. ¡Estás ardiendo, hija de mi corazón! Gracias a Dios que me llamó Paula y me dijo que estabas enferma…


    —Pero, pero…¿Tú no estabas en el crucero? —Me mira con los ojos saltones…


    —Iba a embarcar, pero no pude. No quería dejarte sola estando con este gripazo, cariño…


    —¿Y Micky?


    —¿Qué Micky? —Intento incorporarme en la cama. Me estoy poniendo muy nerviosa…


    —Tu novio… Me llamaste para decirme que habías estado cinco días sin localizarme…Estabas en el camarote del Capitán, desde allí me llamaste y tu novio estaba a tu lado… —Toso con fuerza…


    —Cariño Micky es un baby al que me … ejem… —Se acerca a mi oreja y me susurra—. Me paso por la piedra, ya sabes…


    —¿Qué día es hoy? —¿No tenía, entonces novio?


    —Mañana será Nochebuena…


    —¿Cómo dices? —Me pongo de pie de un salto…


    —Tranquila, ¡Es la fiebre! ¡Acuéstate mi niña!


    —Por favor, mamá estoy muy confundida…Llevamos años celebrando la Nochebuena cada una por su lado…


    —Lo sé… —Su voz suena reflexiva—. Por eso cuando me llamó Paula para decirme que no te encontraba bien, lo pensé mejor…Necesito que me perdones, nena…


    —No entiendo nada…


    —Nati, me estoy haciendo vieja. No soporto vivir sin que me perdones. Mira la única manera de que me creas es esta… —Se levanta de la cama. Se aleja…Me vuelvo a tumbar.


    Me duele mucho la cabeza…


    —Toma lee esto… —Siento que el colchón vuelve a hundirse por el peso de mamá.


    —No puedo leer ahora…La cabeza está a punto de estallarme. —Rodea con sus brazos mi cuerpo que arde de fiebre.


    —Es un resumen de los beneficios de tu empresa. Te dije que invertiría el dinero de la herencia de papá en algo productivo para las dos…Aquí tienes. Te lo dejo en la mesilla. Ahora descansa hasta que venga el médico de Urgencias a verte. He llamado hace más de media hora y aún no se ha presentado.


    La noto zascandilear por la casa. Es posible que ¿todo haya sido un sueño?


    —Nena, mañana cenaremos juntas… Estoy preparando cositas ricas y saludables para que te mejores pronto… —La oigo gritar desde la cocina.


    Oigo la puerta del timbre…Y voces…


    —¿Cómo estás? —¡Oh no! ¡La imbécil de Paula! ¡Ha matado a mi chico! ¡Y ahoraaaa! ¿Qué quiere?


    —¡Veteee Paulaa! ¡Mataste a mi novio! ¡Te cargaste mis vestidos de Audrey! —Lloro desconsolada.


    —¿Qué dices? —Esta también me toca la frente…


    —¡No me toques, asesinaaa!


    —¡Uy por Dios, cariño! ¡Trae el termómetro Pauli, cielo! Si no viene el médico pronto la meteremos entre las dos en la bañera…¡Hay que bajarle la fiebre como sea!


    —Cielo, yo solo he venido a verte y a pedirte disculpas por haberte cotilleado el móvil…Llamé también a tu madre para pedirle perdón por la intromisión, y de paso para comentarle que estaba asustada de verte tan pachucha… ¡Y menos mal que lo hice sino no sé qué hubiera sido de ti!


    —¡Ve a por termómetro, hija! Luego le pedirás perdón por todo…¡Daleee!


    —Entonces, ¿no mataste a Constantine, alias “Papito”?


    —No, hija Paula no es capaz de matar ni a una mosca… —interviene mamá—. A Paula solo tengo que agradecerle que me haya abierto los ojos …¡Bien que me echó la bronca ayer al verte en tan mal estado! Sube el brazo que te ponga el termómetro en el sobaco…


    —¿Qué has hecho, Paula? —La cabeza me gira como una lavadora centrifugando


    —Cantarle la gallina a tu madre. Menos mal que reaccionó… ¡No se puede consentir que una madre y una hija como vosotras dos estéis separadas por un quítame allá esas pajaaasss!


    Poco a poco me iba dando cuenta que había tenido una pesadilla terrible debido a la fiebre…Todo aquello era tan falso como una moneda de dos caras…


    Pero debía agradecerle al destino esta gripe. A pesar de que me sentía como el culo, había recuperado a mamá por lo menos esta Nochebuena.


    Y qué decir de mi amiga…


    Era cotilla, gracias a que había metido la nariz donde nadie la había llamado me había devuelto a mamá…


    Poco a poco todo iba cuadrando en mi cabeza…


    La gripe …Tenía que agradecer a los virus tantas cosas…


    Se oye el timbre de la puerta.


    —Paulita, cariño abre tú. Seguro que es el médico de urgencias.


    —No se preocupe, ya voy. —Mientras tanto mamá me abraza, coloca las mantas y la sábana.


    Me peina un poco con los dedos…Según ella no es de ley que un médico te vea con los pelos revueltos.


    Echa a Kowalski de la habitación.


    El pobre animalito cuando estoy enferma, no se mueve de mi lado. Por cierto, con él también tendré que arreglar algunas cuentas…


    —Buenas noches…


    —Nena, incorpórate. Buenas noches, doctor. —mamá saluda al doctor con mucha cara de preocupación…


    —¿Eres tú la enferma? —agito la cabeza en señal afirmativa. No quiero hablar…El aliento me debe oler a demonios coronados.


    —¡Contesta, cariño! —mamá no puede evitar regañarme como cuando era pequeña.


    —Sí, doctor…


    —Bien, Natasha. No te preocupes…Ya estoy aquí para curarte.


    Esa voz. Esa forma de llamarme…Solo podía pertenecer a un hombre…


    —Mi nombre es Constantine…Soy el doctor Constantine Papadopoulus…Abre la boca, cariño voy a mirarte esas anginas…


    Serán unas Navidades maravillosas…


    FIN
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